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ORGANO DE LA AGRUPACION DE HERMANDADES DE PENITENCIA DE T E R U E L 
ABRIL 1949 D I R E C T O R : J O S É G A R Í N G A R Í N N ú m e r o f 
i i to r i a l 
Sin habernos dado cuenta tan apenas, han transcurrido Los días, y 
llegado el momento en que «PASION» va a ver la luz pm- primera, vez. 
Fué nuestra ilusión durante algún tiempo, acariciada con tanta ter-
nura y tesón, que n i las dificultades de todo orden y género, múltiples 
y constantes, n i el desaliento que, en no pocas ocasiones, quiso apode-
— — — — " rarse de nosotros, lograron hacernos desistir de nuestro bien nicditado 
propósito. 
Por esto al traslucir, el fruto de unos afanes, nuestro corazón salta 
de gozo, pues soldados de una causa santa vemos iniciada la operación que nos ha de llevar a la meta de nues-
tras aspiracione t, cruzar las vaguadas y tomar las cotas una a una, hasta llegar a la cima del monte y ganar 
Va batalla espiritual que la Je ra rqu ía Eclesiástica nos señale. 
Ai poner por tanto en tus manos, carísimo lector, este trabajo en el que has de encontrar muchas cosas útiles 
y buenas para tu alma, esperamos le des aquella acogida jubilosa propia de tus sentimientos cristianos. 
¡iien sabemos que este nuestro primer paso no abarca cuanto tú quizá esperabas, n i cuanto nosotros tenia-
utos en el pensamiento, más, en el largo trecho a recorrer, confiamos no ha de faltarnos la gracia de Dios y el 
favor de cuantos nos han alentado, en esta empresa, que en años sucesivos hemos de proseguir con más fer-
vor si cabe. 
Nuestro trabajo no es, n i ha de ser, misión de una persona, o labor de un grupo, es tarea de todos, que as-
piran a que nuestra Semana. Santa sea. ante todo y sobre todo la auténtica expresión de la religiosidad de nues-
tro pueblo, que por turolense, es español, y por español, es cristiano. 
.Vo nace ¿PASION» para ser un ptortavoz frío y desconectado de los ritos y ceremonias litúrgicas, sino por 
el contrario aspira, y este es su p7'Opósito para años venideros, a hacer llegar a conocimiento del pueblo cristia -
no de Teruel los maravillosos significados de la Li turgia durante la Semana Santa. 
Cluiere «PASION» restaurar viejas y santas tradiciones, y sueña con alentar a i r implantando otras nue-
ras para lega?-las a las generaciones venideras. 
N i por un momento ha, pasado por nuestra imaginación que hemos alcanzado la meta, para ello se precisan 
muchos años y aún algunas generaciones' más, nos cabe el consuelo de haber iniciado una tarea que brinda-
mos a los que han de sucedemos. 
liemos puesto toda nuestra férrea voluntad al servicio de nuestro muy amado Prelado, artífice de este movi-
rfíiénto religioso que se observa de unos años a esta parte. 
Nos ha guiado tan solo el amor a Jesús Crucificado que, como expresa San Pablo, es él más puro amor. 
Si hemos acertado se debe primero: A las gracias celestiales que el Seño?' ha derramado sobre nosotros, fruto 
y prenda de la Bendición del Vicario de Cristo otorgada paternalmente a nuestra modesta obra. 
A la delicadeza de nuestro glorioso y católico Caudillo y Jefe del Estado E.rcmo. Sr. I ) . Francisco Franco 
llahamonde, que con su dedicatm'ia nos ha concedido el más alto honoi' a que. nosotros podíamos aspirar. 
.1 la gentileza de nuestro paisano el E.rcmo. Sr. Ministro de Educación Nacional que tanto se preocupa poj-
es fe Teruel de sus amoi'es. 
Al sabio consejo y celo apostólico de nuestro venerable y amadísimo Prelado. 
Al aliento eficaz que nos han infundido las ilustres Autoridades y Persóndlidades que colaboran en 
esta Revista. 
A la cooperación entusiasta de (odas las Hermandades de Penitencia y al dcsprcnd.imiento de cuantos IKHI 
acudido con su óbolo a hacei' posible se editase «PASION». 
Las deficiencias son tan solo nuestras, hijas de nuestra pequenez e ignorancia. Trned mridad pues, para 
los faltas que encontréis. 
J 
A / o i , ^ T t a u £ e ó n l / i i i u e n d a á P o l o , O , 7 1 M . t Jltetot Ç é n f l 
J 
galtiUdo ¿ Q Saytad* £áct i ia t* , Okiápo d* Xatael y -fidminióitadot Gpo*. 
téL ico cLe •Hlbatta.cin. 
Recogiendo con suma complacencia el espirita de religiosa piedad y devo-
ción en torno a la solemnidad de Semana Santa que hace unos años a esta par-
te viene dando pruebas fehacientes esta nuestra Capital de Dióces i s con sus 
múlt ip les cofradías y solemnes actos del culto católico, en nuestros afanes de 
mantener y encauzar este consolador movimiento religioso, por el presente dis-
ponemos lo siguiente: 
Qué sea creada una Junta de Hermandades encargada de coordinar y orga-
nizar todo lo concerniente a los cultos propios de dichas Hermandades, la cual 
Junta estará compuesta en la siguiente forma: P R E S I D E N T E , el M. I . S r . Don 
J E S U S P A S T O R M O L I N E R , Vicario General de nuestra Dióces i s ; V I C E P R E -
S I D E N T E , el Rvdo. S r . Prior del M. I . Capítulo de Racioneros de esta Ciu-
dad; V O C A L E S , los Rvdos. Sres. Directores Espirituales de las Hermandades 
y los Sres. Presidentes de las mismas. Esta Junta elegirá un Secretario entre 
sus Vocales. L a s facultades de ésta s e r á n las siguientes: 
q) Confeccionar el Programa Oficial de cultos de Semana Santa que será 
presentado a Nos con la debida ante lac ión para su aprobación definitiva. 
b) Determinar el recorrido que habrán de hacer las diversas procesiones 
de las distintas Hermandades. 
c) Resolver cuantos asuntos de carácter general se presenten relacionados 
con las procesiones de las Hermandades. 
d) Hacer un presupuesto de gastos generales con la debida ante lac ión asig-
nando a cada Hermandad y a l M. I . Capítulo de Racioneros las cantidades con 
que han de contribuir, a s í como rendir cuentas dentro del mes siguiente a Se-
mana Santa. 
e) Aprobar cualquier reformà de los Pasos existentes o cualquier proyecto 
de nuevo Paso destinado para las procesiones de Semana Santa. 
f) Confeccionar un protocolo de orden y precedencia de las distintas Her-
mandades. 
Dado en Teruel a quince de Febrero de mil novecientos cuarenta y nueve. 
1* Qfr. ^eón, ©ítà/io Je Teruel 
N O T A . —keunida con fecha 23 de Febrero la Junta creada por el anterior Decreto Episco-
pal, a co rdó por unanimidad nombrar Secretario de la Agrupación de Hermandades a D . J o s é 
Gar ín Garin, que es a la vez Hermano Mayor de la Hermandad del Sagrado Descendimiento 
de Jesús de la Cruz y María San t í s ima de las Angustias y Director de « P a s i ó n » . 
a 
a y Mmiea 
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7 
Veinte siglos hace que la barca de Pedro se desli-
za majestuosa, sobre las agitadas olas del embraveci-
do mar, sin que las borrascas la hayan hecho enca-
llar y mucho menos naufragar. 
Veinte siglos rugiendo el viento huracanado de las 
m á s espantosas e infernales persecuciones y durante 
los cuales el sucesor del Pescador ha mantenido con 
mano firme el t imón de la nave que un d í a entrega-
ra el Divino Maestro a l seña lar le como piedra fun-
damental de su Iglesia. 
Pasaron durante estos veinte siglos las tempesta-
des m á s espantosas, rugió el infierno desencadenan-
do vendavales; las jarcias de la débil barquilla resis-
tieron maravillosamente, y las velas j a m á s se arria-
ron porque la palabra Divina no puede Ja l lar . 
Hoy, como ayer, y m a ñ a n a c&fho hoy, serenadla 
miradí^cíel Vicario de Jesucristo, firme en el puesto 
d e j i i a n d 
ue nada r\\ nadie logre deteher la marcha iniciada a 
impulsos densmior y de la caridad del Maestro. 
«PASION>>^tHG tiene la inmeñSardXcha^de nacer 
a la sombra de la Crttz^Q para servicio de la Iglesia 
CaiòÏÏtror-A.pxistólica R o m a i ü t y ^ u r n i l d e m e n t e suplica 
al Padre de la Cristiandad en el qmncuagésirriü 'ani-
persario de su Ordenac ión Sacerdotal, se digne acep-
tdr el filial homenaje de devoción que nos h unos 
n ofrendar por medio de estas p á g i n a s en^n&hibre 
d è cuantòs^de una forma u otra han contrihnido a su 
publiçación, a la vez que para todos in ip lorámos ren-
didos ante sus sagrados Pies, la Bendic ión Apostó-
ica como premio y prenda de gracias celestiales. 
i t i a e 
Con honda emoc ión repro-
ducimos el telegrama, que 
como contestación a l que 
esta Direcc ión cursó, se ha 
recibido del Excmo. y Re-
verendís imo Sustituto de 
la Secretar ía de Estado del 
Vaticano y mediante el 
cual se nos comunica he 
sido concedida por el San-
to Padre, la Bendiciór 
Apostól ica a cuantos har 
contribuido y colaborado 
en la Revista « P A S I O N » . 
S. M t t h u m C p . X V ! ; . V . 18 
€Et ego dico tibi quia ta es Petras, et súper hanc petram aedíf ícábo Bcc lés iam meam, 
et portae ínferi non praevalébant advérsus eam*. 

Mméé dei Ságrate DosteníiiniiDto i i l m ii 
la [rnz y Maria M \ m de lis I m m 
Erigida canònicament» en 1947 mn la Igle-
sia Parroquial de San Andrés A p ó s t o l . -
Sus pasos son ' E l Descendimiento-, que 
salló por vez primera el año 1948, y «Nues-
tra Señora de las Angustias- (en proyec-
to). El hábito y el capirucho son blancos 
y la capa y el fajín escarlata. 
/ i mzma m 
Bajo tu mando sereno, nuestra católica Patr ia convertida por tu 
a fán en ascua viva de amor patrio, revive en estos d í a s con religiosa 
unción, el piadoso sentimiento que fluye generoso del que sufrió es-
carnio y martirio. 
También E s p a ñ a padec ió la f lagelación y el martirio del sectaris-
mo materialista y ateo, hasta que la cruz victoriosa de tu fulgente 
espada se convirtió en e n s e ñ a para el pueblo que te a c l a m ó , caballero 
del alto ideal como su Jefe y Caudillo, 
Y si en las amargas horas de la pasión, los caminos de E s p a ñ a vi-
braron a l eco de tu nombre que sonó glorioso en las agudas crestas 
de las altas cordilleras, para repetirse triunfal en los verdes valles, 
congregando a la inquietud amante de s u Patr ia ibérica a morir o 
vencer en gloriosa empresa reconquistadora de la Cruz y la Patr ia 
escarnecidas, también en las lentas de la reconstrucción espiritual y 
material, los corazones de esta vieja estirpe de hidalgos, laten con jú-
bilo amoroso ante el Jefe paternal de esclarecida prosapia, vigia tenso 
de lá hispánica nave, que con mano firme conduce segura frente a los 
embates que la pas ión arroja en procelosas oleadas, para m a y o r glo-
r í a de Dios y de los españoles . 
Desde las humildes pág inas de esta Revista que aspira a llevar el 
sello de tu Cruzada, Teruel, la ciudad bastión frente a la v e s a n í a de 
la anti-España, desgarrado su cuerpo en la lucha pero limpia de a lma 
en la Victoria, desea ofrendarte su amorosa a d h e s i ó n co locándose 
atenta a tus órdenes bajo las banderas de Cristo de las que eres el pri-
mer milite. 
L . 
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Hermandad del Santo Sepulcto y 
¿qL Saniíòimo (?tióto del -flmot 
Erigida canónicamente en la Iglesia Parroquial de 
San Andrés Apóstol—Su túnica y el manto son 
blancos con vueltas moradas. Capirucho morado y 
guantes del mismo color-A su cargo están los Pasos 
del Santísimo Cristo del Amor y de Jesús yacente. 
t en 
I - • • - i jm •• -• • • :. ' 
Viejas torres con a l a s ert l a a l t u r a , 
g u a r d i à n e s d e leyendas y de h i s tor ia 
tu nombre con fervor en s u m e m o r i a 
recoge en f ie l tesoro la cu l tura . 
E l eco de tu voz, es g a l a n u r a 
de un m ü d e i a r que dice valent ia . 
t ierra de c o r a z ó n , a lma b r a v i a 
• -'• "• ..V-Y- ' " " biíi- , ir--- ' ' " v"1 ' - ~ • " ' • - A ^ A , • 
de c iencia a tu calor quiere l a h a r t u r a . 
y'" S e m b r a d o r de semil las generosas 
que tus manos derraman con l a r g u e z a 
en a r a s de una fierra seca y f ü e r t é ï 
Sant iago y A l c a l á , cunas g lor io sas 
espejos de tu v iva y fiel proeza . 
Teruel se m i r a en t i h a s t a la muerte. 
•'r í-
A i 
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4jet mandad da À/ueótta S e ñ ó l a de 
la. I/illa Vieja y de la Sanóte 
Erigida canónicamente en la Iglesia Parroquial de 
San Andrés Apóstol —Su Paso está dedicado alBc-
ce-Homo —Bl hábito es negro, sin capirucho. 
í I 
I /1,(1 Remana S^níci en Qetuó&Un 
i . . . . — • P O R F R A Y L E O N , O B I S P O D E T E R U E L 
«Grande es, como el mar, tu tribulación, 
Jerusalén». Tomos de Jeremías 2, 12. 
'Quede pegada al paladar mi lengua, si no 
me acordare de tí» Salmo 136, 5. 
Dijo el célebre orador P. Lacordaire que los Santos Lugares eran para el mundo lo que los astros para el firma-
mento; manantial de luz, calor y vida. Jerusalén sobre todo irradia su maravillosa influencia, particularmente durante 
los días de Semana Santa. La sagrada liturgia, que tan elocuente habla al alma del creyente del sangriento drama 
del Gólgota, y que por doquier hace vibrar de emoción los corazones de los fieles, en Jerusalén, teatro de los au-
gustos misterios de nuestra Redención, tiene algo patético y sublime. 
He aquí la Semana Santa litúrgica en Jerusalén.-
I.0 E l Viernes de P a s i ó n . - S e conmemoran con extraordinaria solemnidad los dolores de la Santísima Vir-
gen en el mismo Calvario, donde la Madre de Jesús y nuestra presenció, sumergida en un mar de angustia, la cruci-
fixión y muerte de su Hijo divino. 
2.° E l Sábado de Pasión. Por la mañana, los Padres Franciscanos y los fieles devotos van en peregrinación 
al Santuario de Betfagé, preparando así el místico triunfo del «Rey manso». Por la tarde, el Patriarca latino, corte-
jado por sus canónigos y Padres Franciscanos, hace su ingreso en Jerusalén, viniendo de Betfagé, entre los cánticos 
y aclamaciones de los niños y de la muchedumbre. 
3 o E l Domingo de Pumos.—Tiene lugar en la Basílica del Santo Sepulcro el solemne pontifical y procesión 
de las palmas, que recuerda al vivo la espontánea y popular aclamación de la soberanía de Cristo Rey; de hace 
casi 20 siglos. 
4. ° E l Lunes Santo.—Est^ día se distingue por dos funciones conmovedoras; una en el santo monte Calva-
rio; otra en la V. Estación, Capilla dedicada al Cirineo. 
5. ° E l Martes Santo —Peregrinación y solemnidad en el Santuario, llamado de la Flagelación, por conser-
varse en él la columna de los azotes y por ser el lugar donde el divino Redentor fué flagelado. 
6. a E l Miércoles Santo.—En la Basílica de Getsemaní a la que peregrinan los Franciscanos y numerosos fie-
les, se. canta la misa y la Pasión. Por la taide, al pie del Calvario y ante la Tumba del Señor, el Cabildo del Patriar-
cado y los Padres Franciscanos cantan con la mayor solemnidad los Maitines de las Tinieblas con asistencia de 
gran concurso. 
7. ° E l Jueves S<(nto.—Es rico en escenas majestuosas y conmovedoras. Estas son: el solemne pontifical, que 
termina con la procesión eucarística por la Basílica para dejar a Jesús-Hostia en la Tumba donde fué sepultado; el 
lavatorio de los pies que practica el Patriarca; los Maitines de las Tinieblas, como el día anterior; la visita colectiva 
de los Franciscanos y los católicos al Santo Cenáculo (hoy Mezquita musulmana), donde Jesús instituyó la Eucaris-
tía; la procesión con antorchas desde el Cenáculo por la colina del Sión, el valle de Josafat y el torrente Cedrón, 
hasta el Huerto de Getsemaní; la celebración de la Hora Santa en las altas horas de la noche, allí mismo, donde Je-
sús estuvo triste, sudó sangre, agonizó y fué aprisionado. 
8. ° E l Viernes Santo. - En este día, la emoción llega al colmo. En el mismo lugar de la Crucifisión, se canta 
la Pasión, que recuerda todos los pormenores de la tragedia divina, que allí se realizó; las súplicas, recuerdan las 
que el Divino Paciente dirigió allí al Padre; los fieles, sollozando, adoran y besan la cruz. Por la tarde, se practica 
el Vía-Crucis, por las calles de Jerusalén que, este mismo día, recorrió Jesús con la cruz a cuestas. Ya de noche, tie-
ne lugar la lúgubre procesión del entierro en la Basílica del Santo Sepulcro, con alocuciones breves en italiano, griego, 
alemán, inglés, francés, árabe y español. Se desclava a Jesús muerto, le llevan en hombros cuatro diáconos, el Reve-
rendísimo P. Custodio, vestido de pontifical, le cubre de ungüentos sobre la Piedra de la unción... y se coloca 
en el Sepulcro, 
9. ° E l Sábado Santo.—Un canto de júbilo ¡el Aleluya! vibra en el Santísimo Sepulcro. Se diría que los Ange-
les, aleteando, van repitiendo el consolador ¡Resurrexit! Los solemnísimos Maitines de Pascua, cantados ante la 
Tumba del Resucitado, nos recuerdan la salida triunfante del Sepulcro, los soldados aterrados, las piadosas mujeres, 
el coloquio de la Magdalena. 
10. ° E l Domingo de Pascua. -Solemnísimo pontifical ante la Sagrada Tumba,- y feliz remate del mismo, la 
sugestiva procesión en torno al Templete del Sepulcro, en cuyas tres vueltas y en dirección de los cuatro puntos 
cardinales, se cantan sucesivamente por un italiano, un alemán, un francés y un español, los cuatro evangelios de la 
Resurrección anunciando al mundo entero H triunfo de Jesús. 
\ \ ? E l Lunes de Pascua.—Aurea corona de las fiestas pascuales es la poética peregrinación del Lunes de 
Pascua al Santuario de Emaús, distante de Jerusalén unos doce km., donde el Revdmo. P. Custodio oficia de ponti-
fical, para conmemorar la aparición de Cristo Resucitado a los dos discípulos de Emaús. 
Amadísimos diocesanos: Vuestro Prelado, que tantos años ha vivido la liturgia de la Semana Santa en Je-
rusalén, os asegura que: no llorar de honda pena al oir los lamentos de Jeremías sobre la ciudad desolada • no 
sentirse triste cuando en las altas horas de la noche se repiten en Oetsemani las palabras de Jesús aqonizante: 
<Mi alma está triste hasta la muerto; solrre todo, no partirse el corazón de pena, cuando él Viernes en la mis-
ma cima del Calvario, se representan las escenas de la Crucifixión g se escucha la trémula voz del'Evanciclis-
ta: <Aqui Jesús inclinando la cabeza, entregó su espíritu»; oir todo esto, repito, y no romper en copioso llanto, 
seria no tener corazón... 
Por el contrario, a los entusiastas gritos de ¡Hossanna al Hijo de David! del Domingo de Ramos-y al «Ha 
resutitado, no está aquU, que el Diácono canta la m a ñ a n a de Pascua en la misma entrada del Sepulcro sién-
tese el alma inundada de tan extraordinario gozo, que barrujita el Paraíso. ' 
Nuestro venerable y amadísimo Prelado 
^xemu. y Q & J m c . Sfr. & r a i j Sipón ®lfilluenJaá &olo @ . (gM. 
a quien se debe el brillante resurgir de nuestra Semana Santa y bajo cuyo Pontificado nace PñSION 

- t j a t m a n d a d d e S J e ò u ò À / a j a t e n o 
Tiene su residencia en la Iglesia de S. Miguel.— 
E l hábito es morado con cordón amaril lo—A su 
cargo está el Paso de J e s ú s con la Cruz a cuestas 
Excrr.o. S r . D. Manuel Pizarro Cenjor 
GENI-RAL D E L BENEMERITO INSTITUTO D E LA GUARDIA C I V I L Y GOBERNADOR C I V I L DE LA PROVINCIA D E T E R U E L 
En estos días conmemorativos de la Pasión y Muerte del 
Hijo de Dios, hecho carne para redimir a los hombres de 
sus pecados, no olvidemos a aquellos otros, hijos de los 
hombres, que por redimir a la Patria de sus pecados y 
errores, inmolaron heroicamente sus nobles vidas. Pidamos 
con fervor a Dios, que los acoja en Su Seno y hagamos el 
firme y decidido propósito de seguir con decisión el camino 
que ellos nos trazaron, para la mayor gloria de Dios Nues 
tro Señor y provecho de la Patria. 
No es el sacrificio de nuestras vidas lo que hoy se pre-
cisa. Es el sacrificio generoso de egoísmos, ambiciones y 
concupiscencias. Es austeridad, honradez y laboriosidad. 
Es amor al prójimo. Es lealtad y adhesión incondicional e 
inquebrantable a nuestro providencial Caudillo que nos 
conduce sin titubeos ni desmayos hacia un glorioso por-
venir. 
njot 
limo. S p . D. Antonio Buj, Deán del Cxcmo. Cabildo 
PUBLICAMOS ESTA FOTOGRAFIA D E LOS TIEMPOS EN Q U E NUESTRO I). ANTONIO 
FUÉ E L E V A D O A CANÓNIGO D E LA SANTA IGLESIA CATEDRAL, COMO CARIÑOSO 
HOMENAJE A TAN ESCLARECIDO Y VIRTUOSO SACERDOTE ARAGONÉS 
La Redención llevada a cabo por Cristo no ha terminado: Continúa perpe-
tuándose por Redentores de segundo grado que aspiran a extender el Fruto de la 
Pasión sobre las almas. 
Bendita sea la labor de los que con ánimo esforzado y valiente consagran sus 
trabajos periodisticos a este sublime ideal. 
La paz, el amor y la justicia social las tiene monopolizadas hace veinte siglos 
el Corazón de Cristo: Mojad vuestras plumas en el costado abierto de Jesús y en-
contrareis una corriente de vida sobrenatural que calienta sin abrasar «non in 
igne Deus». 
El Reinado de Cristo vendrá cuando los pueblos y las razas, mirando al Vati-
cano, se abracen como hermanos por mucho tiempo desconocidos bajo la mirada 
regocijante del Dios del amor. 
•(intonio 
a li ii tomo a 
Q/or (^oòé (gMoitrilli' ^ópez 
Excmo. Sr . D. J o s é Mourilie López 
GOBERNADOR MILITAR DE T E R U E L 
Ya se acerca la primavera y por uno de esos 
contrastes que tanto abundan en la vida, el des-
pertar sonriente de la naturaleza que comienza 
a hacer gala de su vestimenta pol ícroma trae 
consigo todo un mundo de recuerdos dolorosos, 
de telas enlutaaas y cantos p lañideros : ¡Ha 
muerco el hijo de Dios! 
Con este motivo, y aceptando gustoso la invi-
tac ión que se me ha hecho para que emita un 
pensamiento en la Revista « P a s i ó n » , que por vez 
primera aparecerá en el día de hoy, me dispongo 
a romper lanzas en honor de Jesús Crucificado; 
y la verdad puedo afirmar, que nunca empuñé 
las armas en pro de un ideal que superase al 
que ahora me guía. 
Quisiera en estos momentos, tener a mi dis-
posic ión el pincel de Velázquez, el arte de Sal-
ci l lo , la insp i rac ión poética del a n ó n i m o autor 
que compuso el más delicado soneto al Crucificado, y ponerlo todo a sus pies, para suavizar 
si ello fuera posible, su Pas ión do loros í s ima . Por lo menos, acompañémos le unos momentos 
por la c¿Ule de la Amargura, camino del Calvario. 
Vedle pasar, sudoroso, jadeante El cuerpo m á s delicado que nació de mujer, dá seña-
les del m á s cruel e inhumano de los martirios, y no obstante, debe todavía soportar el peso 
de la Cruz que sobre El cargaron, ¿quienes? nosotros, todos los hombres. 
La sangre divina chorrea sin tasa de las heridas que abrieron terribles flagelos y la 
corona de espinas. Va dejando por el suelo un rastro ennegrecido que hollaron sayones ini-
cuos; y en aquel rostro que la Virgen contemplara extasiada en Belén y Nazaret, se refleja 
¿ihora tristeza infinita. Es que los hombres no quieren oir el mensaje de vida. Cierran los 
ojos, no quieren ver la luz, y ésta será para El, la amargura m á s intensa. 
Ha experimentado ya las angustias de Ge t semaní . Allí cual un cine maravilloso, vé pasar 
la pobre y doliente humanidad. Por doquiera ambiciones malsanas en los de abajo; apostasia 
en los de arriba; guerras enconadas que dan acas ión a la inteligencia humana para demostrar-
nos hasta donde puede llegar en la invención de aparatos para matar más en menos tiempo. 
Venganza en los vencedores y odio en los vencidos. Asesinatos organizados. El ateísmo 
erigido en norma de los pueblos. La Iglesia, esposa suya, atacada y escarnecida en la persona 
de sus representantes .. Cerca, a la distancia de un t iro de piedra, como dice el evangelista,, 
sus discípulos y confidentes ín t imos duermen. 
Señor , pod r í amos preguntar: ¿Para qué tantos sufrimientos? ¿Pa ra qué vuestra Pasión? 
Los hombres no lo comprenden. ¿No ves que pasa rán indiferentes por delante de Vos engol-
fados en los negocios de este mundo? En los ojos del S e ñ o r se adivina la respuesta. ¿Para 
qué? Para anegar con este mar de amor que b ro ta rá inagotable de la Cruz esa mon taña de 
odios que parece aplastaros. Para salvar a todos los hombres, si quieren aprovecharse de mi 
sangre redentora. 
Jesús con t inúa su Vía-Crucis doloroso. Por fin el Calvario De nuevo, unos soldados 
cobardes,-los mismos del Huerto de los Olivos y de la noche del Pretorio-se ensañan con 
la Víc t ima y rematan su obra dejándole enclavado en el madero de la Cruz. Después aquel 
perdón generoso <.\no saben lo que hacen!> Levantado en alto, los mira, y a mí me pa-
rece que si en aquellos momentos pudiera experimentar algún consuelo, tai vez lo sentiría 
pensando en otros soldados que sabr ían alzarse contra la ignominia y la injusticia en el mis-
mo pueblo que agradecido a la herencia que en los postreros momentos nos dejara, su Madre 
Sant í s ima le t r ibu ta rá siempre un culto entusiasta y decidido. 
Dejemos al Salvador en el altar de su supremo holocausto en actitud de abarcar en un 
abrazo a todo el género humano y hagamos para terminar algunas consideraciones. 
¿Por qué Jesucristo escogió precisamente, la muerte de la Cruz? los Santos Padres y Doc-
tores de la Iglesia se complacen en señalar razones todas muy poderosas. Nosotros escogere-
mos las que m á s nos impresionan. 
Con su género de muerte, el Redentor nos enseña a no temer nosotros ninguna. La Cruz 
era hasta entonces el pa t íbu lo m á s infamante, Desde estos momentos, Constantino el Grande 
la hace grabar en su estandarte y ella le dará la victoria. La Cruz r e m a t a r á los palacios y co-
ronas de Pr ínc ipes y Emperadores. Pizarro besa antes de mori r la que hab ía dibujado en el 
suelo con su propia sangre. Menéndez Pelayo al comenzar a pronunciar su discurso de recep-
ción en la Academia hace la señal de la Cruz. 
Pero la Cruz es ante todo un trono y una cátedra . En nuestros días hemos visto como las 
revoluciones de todas clases, han derribado m o n a r q u í a s multiseculares. Jesucristo reina des-
de lo alto porque todo el odio sa tán ico acumulado a t ravés de los tiempos, no ha pod ido me-
noscabar los cimientos en que se apoya su trono, indefectible como El mismo di jo . 
Es también una cátedra . Grandes sabios y santos a la par, han manifestado que toda la 
ciencia la adquirieron a los pies del Crucifijo. Hoy los hombres se consumen en ansias de sa-
ber m á s . Se revuelven los archivos, se desempolvan viejos manuscritos, se penetra hasta en 
el santuario de la correspondencia ín t ima, y sin embargo no acuden a esta C á t e d r a de paz, de 
justicia Vayamos a ella y escuchemos sus palabras alentadoras para un porvenir que se pre-
senta sombr ío . Y sobre todo, aprendamos allí el pe rdón generoso y el amor de hermanos que 
tanto necesitan los pueblos. 
L L A M A M I E N T O A L A L M A 
llámalo a mi¿> ¡juertab 
Has llamado a mis puertas Jesús mío, . 
y yo mis puertas te abro confiada. 
No quiero ¡oh buen Jesús! que el hielo frío 
de la impiedad penetre en tu morada. 
Yo quiero, ¡oh buen Jesús! de hoy para siempre 
vivir contigo y de t i enamorada 
ser el refugio donde tú te albergues, 
y poder ofrecerte mí casa inmaculada. 
Que sea siempre para tí consuelo, 
que sea siempre para tí un alma 
en que puedas mirarte complacido. 
Que el pecado no enturbie la luz clara 
que hoy al visitarme me has traído 
Señor ¡que no se manche tu posada! 
£ o 6 ¿ Cftind 
limo. S r . D. Manuel Reig y Roig de Lluís 
ALCALDE-PRESIDIENTE D E L HXCMO. AYUNTAMIENTO D E T E R U E L 
Invitado por ¡a Revista «PASION» a que ex-
ponga mi juicio acerca de la Semana Santa Tu-
rolense, accedo gustoso a tan amable requeri-
miento y me complazco en manifestar que, tanto 
el grandioso y emocionante Via-Crucis del 
Miércoles, como la procesión del Jueves y la del 
Santo Entierro del Viernes, van adquiriendo, 
año tras año, mayor esplendor y magnificencia 
haciendo patente, además, la arraigada y firme 
religiosidad de un pueblo de recia raigambre 
hispana que, si ya en memorable ocasión supo 
ofrendar las vidas y haciendas de sus hijos en 
holocausto de los altos ideales de Religión y Pa-
tria, dispuesto se halla a repetir su gloriosa ges-
ta si aquellos lo volvieran a exigir. 
Aíanuel Kely 
limo. Sr . D. Antonio Fuentes Cascajares 
PRESIDENTE DE LA EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL D E T E R U E L 
Saludo a los que supieron hacer la exposi-
ción gráfica de la Semana Santa tu rolen se y al 
pueblo de esta Ciudad que tan alto exponente 
de catolicismo dió recientemente. 
•Qntonio ^Tuenieó (¿aócajatQó 
féot Qeóúà ftaótot Molinet 
Por ser el arte religioso la repre-
sentación plástica de los misterios 
que integran nuestra sacrosanta Re-
ligión, debe darse relación ínt ima 
entre las i m á g e n e s y s ímbolos , sin 
excluir los mismos templos, y la 
realidad contenida en estos mis-
terios. 
Refiriéndonos a la P a s i ó n de 
nuestro adorable Redentor, el eje 
central es siempre el concepto de 
Víctima, en torno del cual giran to-
das las representaciones plásticas. 
No es que se quiera con esto limitar la ex tens ión que tiene la oblación de Jesús , prepara-
da ya en profecía,—«no te agradaron los sacrificios, debido a la mala voluntad de los que 
te los ofrecían, por eso dije: a q u í estoy»—y por nosotros venerada con espíritu de fé en el 
Cristo concebido en Nazaret, que nace en B e l é n y consuma su sacrifico en el Calvario. 
Pero, c iñéndonos a la tercera fase o etapa en que culmina la pasión de Jesús , nuestra 
fé, nuestra piedad y gratitud le van siguiendo en todo momento, y en toda su sublime 
grandeza halla matices que nos dicen cuanta fué la magnitud de la ofensa, hasta exigir 
el sacrificio de toda la humanidad en tan magní f i co y excelso Redentor. 
D e todo esto se sigue la necesidad de que no sólo el ambiente, cual escenario sobreco-
gido de asombro, sino las figuras que en él se mueven se aproximen cuanto m á s mejor a 
la realidad y modo como nosotros concebimos aquellos d ías y aquellos hechos compren 
didos entre el Domingo de Ramos y el Domingo de Resurrección. 
Digno de aplauso es el esfuerzo de la piedad de Teruel propulsora del entusiasmo con 
que las Cofradías y Hermandades van dotando a la Iglesia de Pasos de recia contextu-
ra, tanto por la devoción que inspiren, como por su más delicada sujeción a las exigen-
cias del arte y del espíritu cristiano que dentro de la Liturgia deben representar. 
A este fin va encaminada la creación de la Junta Diocesana de Cofradías y Herman-
dades, y para ella nuestro aliento y felicitación. 
M. I. Sr. D. J e s ú s Pastor Moliner 
VICARIO GENIiRAL D E L OBISPADO Y PRESIDENTE DE LA JUNTA 
D E HERMANDADES 
i m u m 
Por Pascual López 
PÁRROCO DB SANTA MARÍA 
En lo físico, la visibilidad y el campo de visión 
están en orden inverso; a distancia se abre el liori-
zonte, pero en cambio los objetos aparecen borro-
sos, teñidos en ese color azulado que toma la luz 
al atravesar grandes capas de aire; al acercarnos se 
estrecha el horizonte pero en cambio los objetos 
aparecen más iluminados y percibimos los meno-
res detalles. En la historia sucede lo mismo; la 
distancia da perspectiva; abrazamos en su conjun-
ta el mundo antiguo y vemos con claridad las re-
laciones e influencias de unos pueblos con otros, 
pero en cambio se nos escapan los detalles/ y el 
arte religioso no podía escapar a esta ley; en las 
esculturas modernas conocemos con todo detalle 
el artista, el precio, el día en que empezó su cul-
to, en cambio en las antiguas, si no hubo intereses 
en confiarlo a la escritura, y la respetó el tiempo, 
no queda más que el hecho, el detalle se transmite-
de generación en generación; pero la tradición si 
no va dirigida por una autoridad competente, con 
facilidad degenera en leyenda; pero ¡hay leyendas 
tan bellas y poéticas! Tal sucede con la talla co-
nocida con el nombre de El Cristo de El Salvador. 
Allá en el Medievo un peregrino llega a Teruel 
y contrata la talla de un Crucifijo en madera; con 
el fin de hacer más eficiente su trabajo, le encie-
rran en la Iglesia con abundantes provisiones, y al 
cabo de unos días, al entrar para ver como llevaba 
la obra, se encontró la escultura, pero el artista 
había desaparecido; esto no es un hecho histórico, 
probablemente sólo leyenda, pero mientras no re-
pugne al dogma debemos respetarla; si no fuese asi, 
tendríamos que renunciar a muchas cosas de las 
que ningún pueblo quiere desprenderse. 
A este Cristo se le llama El Cristo de los Milagros, y cuando un pueblo impone un nombre, sus razones tendrá; 
se le llama también de las Misericordias, por ser estas las causas motivas del milagro, y también se le conoce por el 
de las tres manos por tener en el costado izquierdo una mano de medio relieve apuntando al corazón; muchos han 
supuesto que esta mano pertenecería a otra talla que con él formaría un grupo escultórico, de Nicodemus, de San 
Francisco de Asís, pero el Cristo no adopta ninguna posición relacionada con estas escenas; tampoco puede ser de 
ía Magdalena por ser mano de hombre; Dios no ha querido que conozcamos su origen. 
De entre todos los títulos que se dan a esta imágen, el más significativo, el que mejor expresa la misión que rea-
lizó en la tierra, es el de El Salvador; «El vendrá y nos salvará» había dicho Isaías, y la noche de su nacimiento, al 
anunciarlo los ángeles a los pastores le dan este título «Os anunciamos un grande gozo, les dijeron, que os ha nací-
do El Salvador» y no añadieron más, por que a pesar de ser gentes sencillas, entendieron; más tarde San Pablo dirá 
«Esperamos al Salvador, que reformará el cuerpo de nuestra humildad», la venida a que se refiere no es aquella en 
que apareció revestido de carne, sino la otra en que se reencarnará en las almas. 
El estilo gótico de esta talla, nos descubre su antigüedad, probablemente del siglo XII, del tiempo de Alfonso H 
de Aragón, que reconquistó Teruel; su altura supera, la normal de un hombre; está ennegrecida por la acción del 
tiempo y es de un gran realismo; ya no es sangre que corre por sus carnes, es sangre que se coagula hasta forma» 
relieve, y la abundancia de sus llagas, ponen de manifiesto su sacrificio; es majestuoso y convida al arrepentimien-
to, sin el postizo de la cabellera, la talla no desmerecería, pero tenemos que sacrificar en esta ocasión el gusto a la 
piedad, pues sin ella quizá para muchos ya no fuese su Cristo. 
La devoción al Cristo de El Salvador es de recio abolengo en Teruel pero no alcanza el grado que sería de de-
sear,- son muchas las personas que asisten a la Misa cantada y Vía-Crucis de todos los viernes del año, y muchos 
semanalmente y aún diariamente le visitan en su camarín, y la Cofradía de su nombre, aunque numerosa si se atien-
de a las inscripciones, y aunque cuenta con miembros entusiastas, deja mucho que desear; la procesión que se cele-
bra el primer domingo de Septiembre y el novenario a continuación, es eclipsado con mucho por otras funcione? 
Religiosas que se celebran en la Ciudad, y no debía ser así, si no que ésta superase a las demás, primeio el Cristo 
^stá ante todo «No hay salud en otro» dice San Pedro, y segundo, por que cuando la Ciudad padece, agotadas to-
das las devociones, todas las miradas se dirigen al Cristo de El Salvador, y el Cristo jamás los ha defraudado; ¿po» -
qué pues esta indiferencia? desde la Cruz repite los improperios «Pueblo mío, ¿En qué te he ofendido? respónde-
me» y Teruel no puede responder. 
imágon bsndita dsl Sant í s imo Cristo del Salvador a la que 
a! pueblo de Teruel venera con singular devoción 
f i anta 
por ç^obé ©íZ/aro ^¡ófiEz 
Iglesia de la Ascens ión . Monte de los Olivos 
Recuerdo el poder mágico de estas dos palabras, allá 
por los años mozos, cuando del fruto de mis lecturas de 
adolescente soñaba con el sortilegio de las tierras donde 
naciera el Divino Redentor. 
Después, después, pasaron los años y en el de gra-
cia de 1927, traspuesto ya el umbral de la juventud y en 
plena madurez de lecturas y de deseos, fuéme dado lle-
gar a la meta de ellos, con la visita a los lugares de la 
Pasión del Señor. 
¡Que emoción cuando aquel día de una primavera 
incipiente mis ojos dieron vista, frente al puerto de 
Haifa, a la maravilla de la tierra de promisión de mis 
ensueños! 
Luego, en visión emocionada, recorrí las fértiles lla-
nuras de Galilea; contemplé al claror de la luna llena que rielaba en sus aguas, el lago de Tiberiades. Y Nazaret y 
Naplusa y por fin, ¡oh!, por fin, la Ciudad Santa entre las santas: ¡JERUSALEN! 
Junto al Monte de los Olivos en cuya cima se alza la minúscula torre de la Iglesia de la Ascensión, un almuéda-
no entonaba la cantinela de su oración como llamada a los subditos de Alá, cuando llegamos a la capital de Judea. 
Y más tarde, el recorrido de la Vía Dolorosa, desde la torre Antonia hasta la Iglesia del Santo Sepulcro. Y ya 
dentro de ella, la piedra de la Unción y el edículo de la losa sacratísima ante la que nuestros labios apenas podían 
balbucir unas palabras de agradecimiento por habérsenos permitido besarla. Y la subida al que fué Monte Calvario 
y la bajada a la capilla de Santa Elena y la curiosidad de presenciar ritos extraños en la suya, a la secta de los 
griegos ortodoxos. 
Todo ello cuando el mundo, después de la catástrofe de cuatro años de guerra incruenta se aquietaba con el 
afán de la reconstrucción y la tranquilidad de una paz ¡ay! que habría de interrumpirse al cabo de pocos años. 
Hoy que los judíos recaban el derecho de capitali-
dad de su naciente estado en la urbe hierosimilitana, 
¡qué nostalgia despierta en nosotros el Jerusalén de hace 
veintitantos años! 
Aquel diván en el que indolentes y alborotadores, en 
el acceso de la Iglesia del Santo Sepulcro, se movían los 
musulmanes y parloteaban con sus guturales sonidos, 
acaso se encuentre ocupado por los hebreos de rubias 
guedejas, los que una vez por semana acudían a recitar 
sus jeremiadas ante el Muro de las Lamentaciones. 
¡TIERRA SANTA! Si viajar es morir un poco, a 
Dios sean dadas gracias por este acercamiento al fin de 
una vida que no es sino el perdurable recuerdo de lo que 
fué. Y el recuerdo es resurrección. 
¡Qué mayor orgullo que poder decir a los que nos 
rodean, cuando de la cuna, peregrinaje y fin de Jesús se 
hable que poder decir: «Yo estuve allí». 
Sean estas líneas evocadoras del maravilloso viaje, 
uno de los jalones de descanso en los atormentados días 
que vive la humanidad. Y sean también vanidad acaso 
pueril de un viajero emocionado que recorrió de punta 
a cabo el itinerario de Dios hecho Hombre para salvar-
la, inmolando su vida después de un inicuo proceso que 
hoy ¡triste sarcasmo!, se habla de revisar por los mismos 
que le condenaron. 
El Jordán. Lugar donde el Bautista bautizó a Jesús 
nta pata H^Èmelí 
fééi l/íctot R a n c i o y ^any áe Jlc 
Ver las cosas a través del Amor de Dios fué el procedimiento divino de nuestra Santa Teresa de Jesús, este mo-
do de ver amando nos permite no envejecer espiritualmente y comprender lo viejo y lo nuevo que no se diferen-
cian más que en la forma de su expresión. 
No voy a recordar mis juveniles Semanas Santas turolenses sino a pensar en las perspectivas que pueda ofrecer-
nos el porvenir. ¡Hacer una nueva Semana Santa! He aquí el objeto de mi artículo. 
Corno siempre que escribo pensando en Teruel, tengo en mi celda de sempiterno estudiante recuerdos que me 
hablan de la Ciudad en la que gocé y sufrí mi infancia y mi juventud, recuerdos que tienen su más bella expresión 
en el prólogo que mi entrañable y malogrado amigo Miguel Artigas (q. e. p. d.) puso al libro de Antonio Cano 
«Elegia a Túrbula». Pero al pensar en Teruel pienso con el corazón y a impulsos de éste escribo: 
¡Nueva Semana Santa en Teruel! 
Semana Santa es el poema plástico del drama pasiortario de Nuestro Señor Jesucristo para los cristianos que 
sienten la emoción tradicional del Evangelio, exalten su hermosura infinita y su divina grandeza religiosa teniendo 
por instrumento el arte, el arte de Beruguete de Montañés, y en esta tierra adoptiva en donde vivo, el estupendo 
imaginero Francisco Salcillo, cumbre escultórica nacional del sig^o XVIIÍ. 
La Hermandad del Sagrado Descendimiento de Jesús de la Cruz y María Santísima de las Angustias, de esa Ciu-
dad, me nombró inmerecidamente Hermano de Honor, título que me obliga a escribir algo, que aunque sueño, al-
guna vez pueda ser una realidad en la procesión pasionaria de Teruel. Es^ e sueño tiene una pequeña realización, 
nuestro paso pasionario, maravilloso fragmento poemático que pudiera ser el origen de una estupenda procesión 
turolense. Pero para esto se necesita dinero, y más que dinero devoción religiosa de dar dinero para que lós imagi-
neros realicen el milagro que nuestro catolicismo exige. 
Teruel tiene una tradición de imaginería pasionaria de noble abolengo artístico en el retablo del Altar Mayor 
de la Catedral. Aquí en la mesa que escribo tengo unas magníficas fotografías de mi fraternal y malogrado amigo 
Ricardo Atrián Zapater (q. e. p. d.) de las esculturas de dicho retablo que podían servir de punto de arranque de 
nuestros tallistas. Joli nos legó una herencia artística de honda tradición católica. Pero carecemos de mecenas aris-
tocráticos que tuvieran un gesto de religiosidad fervorosa y culta que llevasen a cabo una empresa tan bella y 
transcendental. Son más baratas las imágenes de Olot, lamentables vaciados en serie y sin alma expresiva nacional 
y cristiana, y de ellas están llenando los templos sin pensar en la estupenda tradición de nuestro tesoro de arte es-
pañol, gloria del mundo y honra de los espíritus selectos que deben gobernar la economía imaginera de nuestras 
procesiones y la belleza de nuestras Iglesias. 
Yo he visto en los archivos turolenses las cuentas de la construcción de una Iglesia ya desaparecida cuyo coste 
consistió en jornales de los obreros, en materiales de modestos propietarios, en dinero de los magnates, en una pa-
labra, pagada por los fieles, es decir con el entusiasmo de la fé y con la fuerza de la devoción; pero es más fácil 
fundar un Banco, construir un Casino, instalar un cine que aportar dinero para que se esculpa una estatua, se pinte 
un cuadro o se publique un libro interesante. Hoy los beneficios han de ser tangibles, positivos, financieros. ¡Cuan-
ta pobreza espiritual! 
Como digo, mientras escribo contemplo estas fotografías de los grupos pasionarios que integran el maravilloso 
retablo del Altar Mayor de la Catedral y al contemplarlos me acuerdo de la humilde Procesión de la Semana Santa de 
mis años hundidos en la profundidad de lo pasado, en las entrañas de nuestra historia. Pero ahora vivimos una época 
de renovador renacimiento, no de crisis. Por esto, como dice el admirable Obispo húngaro Ottokar Prohaszka en su 
obra «Camino hacia Cristo», «el alma humana huyendo de las luchas de la vida se refugia junto al arte para refrige-
rarse y deseosa de sacudirse el peso opresor de las disonancias que la realidad presenta, busca la armonía de colo-
res, sonidos y líneas; si las concepciones del mundo, huyendo del materialismo y del pesimismo se refugian en la 
estética; confiad vosotros en la naturaleza, que está sedienta de armonía, que ha nacido para el culto de la belleza 
estética; confiad que ella encontrará su adecuado ideal, no olvidará al Hombre Dios y legará el ideal de genera-
ción en generación». 
La Ciudad de Teruel está cargada de Historia y de Arte, tiene una hermosa tradición, un rico tesoro de leyen-
das,- copiosa fuente de vitalidad artística, a pesar de la tremenda tragedia de la guerra pasada. 
Un pueblo que tiene una Catedral, una Iglesia de San Pedro tan bellas, no debe descuidar el valor cultural de su 
arte y de su historia. Porque un pueblo que ha perdido la conciencia de su pasado no puede pedir un puesto en el 
concierto general de la nación y del mundo. Teruel tiene derecho de que sus hijos revaliden vidas tan formidables 
como la del Francés de Aranda, la de P. Ripalda, la de Sabio Lóseos, el Juez Villanueva, Yagüe de Salas, que posee 
obras de arte tan estupendas como las torres de San Martín y San Salvador; rejeros como Matías Abad e hijo 
Techumbres como la casa del Rey de la Judería, vendida en ¡siete mil pesetas! 
En fin, Teruel requiere una procesión pasionaria tan bellamente iniciada por la Hermandad del Sagrado Descen-
dimiento de Jesús. Si hubiese fé todo se conseguiría. Sin fé todo se pierde,- sin caridad nada se logra, sin esperanza 
nada se hace. Con fé, esperanza y caridad se lograría una nueva Semana Santa. 
LrJía Je ^/tlftfaà al Mutemmt a ^ 
a iïerJaJ oeulta y pereana* 
or SJjUià S/nniizaHttrti 
.... Y mientras Jesús estaba detenido, Judas errante en el valle de Himón, se 
acercó al Tribunal de Caifás, t odav ía colgadas en su cintura las treinta mone-
das de su traición. . . . ; 
Aquí empieza—con el traidor cercano, expectante y medroso—el juicio de Je-
sús . Cuando los ancianos y escribas acuden a la jurisdicción de Pilatos—por ser 
la acusac ión de enemigo del Emperador, materia no concerniente a Leyes Reli-
giosas n i del t emplo-ya había contestado el Salvador, con voz de verdad eterna, 
a la insidiosa pregunta: «Vos lo dec ís . Yo soy el Hijo de Dios^>. 
Bajando la m o n t a ñ a de S ión por el valle de Añera, la comitiva—soldados y 
el confuso vocerío del populacho, retumbar de gentes en marcha—llega al Pala-
cio y Tribunal de Poncio, al nordeste del Templo. Y así, como antes Iscariote, 
asiste, con significativa presencia, a la iniciación del proceso inicuo, ahora Ma-
ría, Juan y Magdalena—tres amores distintos con valor de arquetipos en el me-
morable acontecimiento donde los s ímbolos fijan sus hitos indestructibles—ron-
dan el camino ya empapado de presagios sangrientos, en tanto palidece la fé de 
los amigos habitantes de Ofel frente a quien, atado, atropellado, arrastrado, bajo 
injurias y maldiciones, ún icamen te su Madre pudo conocer sollozando: «¡Ah! ¿Es 
este m i Hijo? ¿es mi Hijo?». 
Sin entrar en el Tribunal «para no volverse impuros», los judíos formulan sus 
cargos contra Jesús. Y Pilatos, orgulloso, despreciativo hacia los príncipes délos 
vSacerdotes, escucha. Y la crueldad sarcàs t ica del patricio se mofa de los incul' 
padores: «Parece que vosotros queré is seguir también su doctrina y alcanzar la 
Vida Eterna, pues deseáis comer su carne y beber su sangre». Burla, descreimien-
to, escepticismo, explicación m á s tarde, del resquebramiento autoritario, de la 
fractura de la vara s imból ica ; de la ruina, en fin, de toda justicia enraizada en 
arenas de incredulidad, ya que, si comprender es amar, fundar es «convencer» y 
exige el previo convencimiento 
Por ello, la indignación de Pilafos no brota en campos doctrinales, antes 
bien, en terrenos de Derecho Posit ivo, de ese Derecho cuyo significado oculto, 
su misteriosa resonancia trascendente, escapa por cima de la humana inteligen-
cia. Pagano, supersticioso, de espír i tu ligero y fácilmente perturbable, oyó ha-
blar del esperado «Ungido del S e ñ o r , Rey libertador y Redentor, del Mesías», y 
al oir que Jesús se hac ía llamar «El Cristo, el Rey de los Judíos»,' no podía iden-
tificar aquella figura lamentable y abatida, cual el Rey victorioso y poderoso de 
los herodianos. 
Ha de recibir la sublime lección: «Mi Reino no es de este Mundo. Yo soy Rey 
y he venido para dar testimonio de la Verdad. El que es de la Verdad escucha 
mi Voz». 
Atención, mis lectores: la actitud indecisa, la resolución vacilante, el desmo-
ronamiento convictivo, la flaqueza de la voluntad enjuiciadora, se aclaran y ex-
plican—no justifican—con las siguientes palabras, inquietantemente expresivas, 
atormentadas, transidas de glacial desesperanza que Pilatos pronuncia entonces, 
levantándose , agitado: «¡La verdad! ¿ Q u é es la verdad?». 
No comprend ía a Jesús, y el Emperador se inquietaba poco de los Reinos del 
otro Mundo. «No hallo n ingún crimen en este hombre». Y como el delincuente es 
gahleo y súbdi to de Herodes, «conducidlo delante de él» ordena. 
Pero no juzga aún. todavía rehuye juzgar, intenta apartarse del negocio des-
agradable, y en esta pasividad, inicia la senda prevaricadora, pues Justicia es «dar 
a cada uno lo suyo», o lo que es igual, tan injusticia es negar la condena mereci-
da, como el miedoso silencio de la Vi r tud . 
Cercano el palacio de Poncio, está el del Tetrarca: ¿Qu ién eres tú? ¡Haz algu-
no de tus prodigios! ¡respóndeme! Jesús calla, y el adúl te ro marido de Herodiada, 
el homicida de Juan Bautista, no quiere condenar a quien el Gobernador Pilatos 
declaró inocente. Entrega la víct ima a la soldadesca: salibazos, lodo, golpes so-
bre el cuerpo vestido con andrajos de ignominia. 
Avanza la m a ñ a n a , durante el retorno del Salvador, cubierto de capa de i r r i -
sión, insultado por la turbamulta insolvente y perversa, preparada por los fari-
seos Pilatos t endrá ya, frente a él, testigos de su debilidad, la exigencia amena-
zadora de una mul t i tud encrespada, quizás artificialmente por las dádivas de 
aquellos precursores de las modernas tác t icas demagógicas . Empero -nótese 
bien-nuestro criterio personal, infravalora esta que pud ié r amos llamar motiva-
ción «exògena» de 'a condena inminente. Prevalece la causalidad emocional, 
psíquica, honda, el discurso ín t imo de un verdadero desmedulamiento espiritual, 
la fuga cobarde de los presentimientos reveladores, la derrota—por el e g o í s m o -
de los iluminados llamamientos divinos 
Pilatos, siempre indeciso—persiste la m á x i m a enemiga de la convicc ión nece-
saria en el juicio—quizás tuviese cierta persuas ión acerca de que Jesús era Rey, 
Mesías prometido a los judíos , m á s ese presentimiento de la verdad, cedía al ad-
vertir la envidia de los príncipes de los sacerdotes, su cólera contra Jesús, y la fu-
ria homicida que salva a Ba r r abás en la trágica disyuntiva, y el triple grito «¡Cru-
ciíicadlo!» que contesta la triple pregunta del abatimiento claudicante. 
Todavía, mientras el verdadero Dios y el verdadero Hombre temblaba y retor-
cía como un gusano bajo los latigazos de la flagelación y se oían como una 
oración sus gemidos dulces y claros, cubiertos por el frenético grito del pueblo 
«¡Hacedlo morir!», Pilatos duda, pide refuerzos a la guarnic ión romana de la 
Ciudadela Antonia. La conciencia decía «Jesús es inocente», la supers t ic ión decía 
«Es el enemigo de tus Dioses», su cobardía , la cobard ía interior, profunda,—re-
maíisada en el fondo del pozo que es toda alma, de la cual el mundo gesticulante 
era mera circunstancia—, decía «es un Dios y se vengará» El miedo al Empera-
dor fué escueto, cooperante en el fallo adverso a su propia convicción 
Dió la sangre de Jesús, y para lavar su conciencia no tuvo m á s que el agua 
con que lavó sus manos: «Soy inocente de la sangre de este justo, vosotros res-
ponderéis de ella». ¡Ni toda el agua del O c é a n o b o r r a r á aquella sangre, como no 
podia borrar la sangre que t iñó las manos de la «Mahbet» de Skaspeare! Pilatos 
comenzó por un largo p reámbu lo con invocaciones sublimes al nombre de Tibe-
rio, expuso la acusac ión contra Jesús que los pr íncipes de los sacerdotes habían 
condenado a muerte por agitador de la paz públ ica y violador de su Ley, hacién-
dose llamar Hijo de Dios y Rey de los Judíos y añad ió que encontraba esa sen-
tencia conforme a la justicia, él, que no había cesado de proclamar la inocencia 
de Jesús, y al acabar dijo: «Condeno a Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos , a 
ser crucificado». 
Esto dijo, pero escribió: «Forzado por los pr íncipes de los sacerdotes, el San-
hedrín y el pueblo cerca de sublevarse que pedían la muerte de Jesús de Nazaret 
como culpable de haber agitado la paz públ ica, blasfemado y violado su Ley, se 
lo he entregado para ser crucificado, aunque sus inculpaciones no me parecían 
claras, por no ser acusado delante del Emperador de haber favorecido la insurrec-
ción de los judíos descon ten tándo los por un maravedí de jus t ic ia». Cada frase 
guarda significación delatora, y la justicia fragmentada en marevedises niega su 
verdad indivisible e íntegra. 
Con la mancha indeleble, mur ió el Juez venal, en Vienne (Francia actual) el 
año cuarenta J. C. dolorosa supervivencia, longevo camino de remordimientos. Y 
en este punto, cierro el ciclo de la piadosa evocación, de la página tremendamen-
te inmortal: ¿Conoció Pilatos, antes de finalizar su vida-estremecedor centelleo 
de una trágica luz que se ext inguió en la sombra—, aquella Verdad en que no creía, 
aquella Verdad soterrada en su alma, m á s sin el alumbramiento de la gracia, 
aquella Verdad que indagaba su estèril cristicismo, al margen del interrogatorio 
con la misma Verdad buscada a su lado y t rág icamente desconocida? ¡Verdad 
tantas veces a nuestro lado e ignorada! 
Con ella Pilatos, con su poses ión vivificante, j a m á s hubiera sido cobarde, co-
mo ningún hombre lo es, conqu i s t ándo la en sus vitales atribulaciones. Como no 
lo fué Claudia Procla, la esposa que la historia esconde en los pliegues del fas-
tuoso manto marital; creyente de Jesús, su defensora en el hogareño reciento, 
calladamente, se aparta de la vida conyugal, y avanza por la serenidad fervorosa 
de su destino inexorable, para engrosar el séqui to conmovedor de la bíblica 
íemineidad 
o i 
féot (ZéóáX ^omccó JídquÍÁ 
M A E S T R O D E C E R E M O N I A S 
En la Sagrada Liturgia ha depositado la Santa Iglesia los mejores tesoros de la fé cristiana, tomados de la Es-
critura y de la Tradición, las fórmulas de plegarias que nos legaron los primeros siglos del Cristianismo, los ejem-
plos de santidad de los siervos del Señor de todas las centurias y sobre todo los recuerdos sublimes .de la vida 
del divino Redentor. 
No es de extrañar, pues, que en la Semana Santa, cuando se conmemoran los más augustos misterios del Cris-
tianismo y las escenas más sublimes de la vida del Señor, la lira sagrada de la Liturgia vibre con emociones ex-
traordinarias. 
No sería posible en la brevedad de estas líneas recoger ni siquiera someramente las variadísimas facetas que la 
Liturgia crirtiana nos ofrece en los días de la Semana Santa. Por eso vamos a agruparlas esquemáticamente. 
Tres son los principales sentimientos que la Liturgia expresa en los Oficios de la Semana Mayor. 
El primero es de homenaje a Cristo Redentor. Y a este homenaje concurren el antiguo y nuevo Testamento. El 
antiguo rinde vasallaje al Mesías que entra triunfante en Jerusalén según los vaticinios de los profetas, y lo expresa 
la Liturgia en la bendición y procesión de las palmas-. «Hosanna al Hijo de David, bendito sea el que viene en nom-
bre del Señor». El nuevo Testamento se hace eco de este clamor jubiloso del .pueblo de Israel y adora al Señor, 
porque ha instituido el Sacramento admirable de la Eucaristía la víspera de su Pasión y ya no se apartará de nos-
otros hasta la consumación de los siglos. Es el Jueves Santo, cuando tras la Santa Misa, a los acordes del Panga 
lingua, es llevado el Señor al Monumento, a donde convergerán en piadosa romería todos los cristianos para adorar 
a Jesús Sacramentado, El recuerdo de las misericordias del Señor aromatiza toda la Liturgia del Jueves Santo. Se 
manifiesta en la solemne consagración de los Santos Oleos, cuando el Pontífice, rodeado de los Sacerdotes y Mi-
nistros consagra el Oleo de los Enfermos, el de los Catecúmenos y el Santo Crisma con oraciones que nos recue: 
dan que Jesús es la salud de los enfermos, el bálsamo que ha de curar las llagas de nuestros pecados en los sacra-
mentos y sacramentales. 
El segundo sentimiento que inspira la Liturgia de Semana Santa es de tristeza. Hay en los Oficios alusiones 
vivas y patéticas descripciones de la cautividad de Israel, tomadas de las lamentaciones del Profeta Jeremías, «Los 
caminos de Sión lloran, porque nadie va a la solemnidad, las puertas de la ciudad están destruidas, los sacerdotes 
contristados, las doncellas macilentas y la misma ciudad está llena de amargura». Toda esta desolación la causó el 
pecado y el pueblo quedó cautivo en tierras extranjeras. Por el pecado quedaron los hombres esclavos de los pode-
res infernales, y para romper estas cadenas y levantar de nuevo la ciudad santa del alma tan abatida, vino el Reden-
tor a morir en la Cruz. Y empieza la Liturgia a describirnos vivamente toda la inmensa tragedia de la Pasión de 
Cristo, empezando por la sombia nefasta de la traición de Judas. Los responsorios de Maitines van repitiendo como 
un lamento.- «Mejor le fuera a aquel hombre no haber nacido». El templo se va quedando sin luces que se apagap 
una a una al final de cada salmo, para quedar una sola luz y ésta escondida. ¡Qué grande la soledad de Cristo en 
las horas de su agonía! ¡Qué escondida su divinidad en las horas de la Cruz! Y en señal de luto y de tristeza las 
campanas de las torres han enmudecido; los altares aparecen despojados de todo ornato y no se celebra en ellos el 
Santo Sacrificio, porque ha muerto el Señor. En el Oficio de la mañana del Viernes se descubre la Santa Cruz para 
que el pueblo la adore. Y con los pies descalzos pasa el Pontífice y sus Ministros, y el Clero y los Magistrados de 
la Ciudad, y todos se postran en tierra tres veces antes de besar la Cruz, mientras el coro va repitiendo las quejas 
amargas del Señor: «¡Pueblo mío, yo te di un cetro real y tú has puesto en mi cabeza una corona de espinas!» «¡Yo 
te saqué de la esclavitud de Egipto y tú preparaste la Cruz a tu Salvador!». 
El tercer sentimiento es de alegría ¡Aleluya! Alabad a Jahvé, porque ha resucitado Cristo, como había anuncia-
do. Sábado de Gloria, día de bendiciones y júbilo. Al amanecer se bendice el fuego sacado del pedernal, y el in-
cienso el cirio pascual. Se canta con gran solemnidad la «Angélica» el vibrante himno triunfal con recuerdos de 
la noche que guarda el secreto de la hora de la resurrección. Se bendice la Fuente Bautismal en donde se renenera-
rún en Cristo los catecúmenos que han de formar parte del pueblo de Dios. Viene por fin la Misa solemne pascual 
en que resonará de nuevo el himno angélico y cantarán alegres las campanas de las torres de la ciudad que habían 
enmudecido de pena y de dolor y parecen ahora repetir la noticia jubilosa de las mujetes que anunciaban la resu-
rrección de Cristo. Empieza la Pascua cristiana. Todos los días el Evangelio de la Misa nos irá narrando una de las 
apariciones de Jesús resucitado a sus disc'pulos. Empieza la Pascua cristiana que es símbolo de nuestra resurrección 
del pecado y del tránsito a la vida de la gracia, que dá alegría a las almas y paz a los corazones 
¡Oh cuan bella y sugestiva es la Liturgia de la Semana Santa! ¿Será posible que haya cristianos que no la co-
nozcan, que no sientan espiritual placer, presenciando y meditando con la Iglesia toda la ternura todo el dolor, to-
da la alegría y emoción de la conmemoración sublime de los más sagrados recuerdos del Cristianismo^ 
Y J e s ú s entró triunfante en Jerusa ién a los gritos da Hosanna de las multitudes 
D E R A M O : 
«Turba multa quae convenerat ad diem festum 
clamabat Dómino: Benedictus qui venit i n nomine 
Dómini: Hosanna i n excelsis,» 
(Anthiphona VI del día) 
Por H. G. 
Damos entrada a la gran semana llamada por antonomasia «La Semana S a n t a » . 
En ella conmemoramos los dolores y muerte de Jesús por la redención del g é n e r o 
humano. Han pasado veinte siglos desde aquellos días tan gloriosos y trágicos y 
no hay otro hecho histórico, en la sociedad humana, que siga viviendo en el cora-
zón de los hombres como éste. 
Es necesario pues, que entremos con respeto, recogimiento y fe en esta Semana 
Santa, que asistamos a todos los Oficios Sagrados que guardan el perfume de los 
primeros tiempos, que asistamos con reverencia y piedad a las procesiones, que pu-
rifiquemos nuestro corazón con la penitencia y recibamos a Jesús Eucaristía solo 
así nos mostraremos verdaderos hijos de Jesucristo y de su Santa Iglesia. 
Llámase Domingo de Ramos porque en este día entró triunfalmente por las puer-
tas de Jerusalén recorriendo sus calles y plazas el Divino Nazareno escoltado de 
inmensas muchedumbres que se unen a tan santa manifestación: Los niños lo vito-
rean y cantan ^Hosanna al Hijo de David».... «Bendito sea el que viene en nombre 
del Señor». Los mozos han cortado ramas de olivo y agitándolas con sus robustos 
brazos proclaman la grandeza-y poderío de Jesús, el mayor de los Reyes de Israel. 
¿Y cómo no habían de entusiasmarse los niños y mozos si los hombres y los mismos 
viejos no pueden contener el entusiasmo de su alma? Vedlos, se quitan los mantos, 
.los tiran por el suelo y se sienten felices de que por encima de ellos pase aquel glo-
rioso triunfador, verdadero Mesías y Salvador del Mundo. Sólo deseaban y querían 
una cosa: manifestar públicamente el amor que tenían a Jesucristo y decir a toàos 
que en El tenían fe, confianza y amor. Jesús acepta estas aclamaciones fervorosas 
del pueblo y las espera de nosotros. 
Pero allí estaban también los implacables enemigos del Nazareno, los taimados 
fariseos comidos de envidia, ven perdido su prestigio en presencia del gran Profeta 
y con fingido respeto le piden que haga callar a los niños. Jesús con dignidad les 
dice que no accede a sus deseos. Y añadió: «Si los niños callan, gritarán las piedras* 
y formarán un arco para que pase Yo debajo, porque soy el verdadero Rey de Is-
rael y el único verdadero Dios» Apiñémonos en estos dias ya en el templo, ya en 
las calles, escoltando nuestros «Pasos» los que en El creemos y los que queremos 
seguirle con fidelidad hasta la muerte. Los otros, los cobardes, los traidores, los 
apóstatas, los impíos, los que encerraron la fe bajo el basurero de todos los vi-
cios que tiemblen y se aprovechen del tiempo que el Señor les da para la salva-
ción de su alma. 
Vayamos a la procesión todos, no tan solo los niños y las mujeres, sino los hom-
bres, y que reine en ella el orden, el recogimiento y la piedad, por que es la mani-
festación pública de nuestra fe y amor a Jesucristo;, si así lo hacemos, el Señor 
cumplirá su promesa del Evangelio: «Aquel que me confesare delante de los hom-
bres, Yo le confesaré ante mi Padre celestial». 
tfí 
Niños de las E E . CC. desfilan por nuestras calles cantando Hosanna al Hii Hijo de David 
| = por el DOCTOR CALVO 
(Paráfrasis de una meditación del P, Víctor Van Tricht) 
Después que el Maestro fuera 
vendido por su discípulo, 
aquellas manos que han hecho 
de Caridad un prodigio, 
y en su propio Cuerpo y Sangre 
convierten el pan y el vino 
dando a los hombres la vida 
en el convite eucar ís t ico, 
ya son miembros de una victima 
destinada al sacrificio. 
Atanle ios pretorianos 
y entre un inmenso gentío 
al tribunal de Pilato 
el Maestro es conducido, 
Advierte aquél la inocencia 
que orla un rostro peregrino: 
Jesús no es un cr iminal 
ni del crimen hay testigos, 
y en voz alta, por dos veces, 
proclama inocente a Cristo 
Pero el pueblo grita, ruge 
apiñado en el vest íbulo 
del pretorio, y le amenaza 
con ser del César indigno. 
Tiembla el Pretor, vacilante, 
y... «Bien: mandaré—se dijo— 
que lo azoten: con su sangre 
quedará el odio vencido. . .» 
Destrozado, hecho una llaga 
aquel Cordero pacífico, 
la cruel turba no cede 
ni ha cesado en sus aullidos: 
¡Crucifícalo, y su sangre 
caiga sobre nuestros hijos! 
Y aunque no se hace part ícipe 
de tan horrendo delito, 
al reo entrega, indefenso, 
al furor de los judíos-
Cristo calla. No le turban 
las muestras de regocijo 
que al ver la presa segura 
dan los fariseos c ínicos . . . 
Calla viendo como huyeron 
sus muy amados discípulos: 
mira, y sus ojos no ven 
los ya sanos para l í t icos , 
n i los ciegos que la vista 
a su vista han recibido, 
n i ve la señal de un solo 
corazón agradecido.. 
Ya nadie en Jerusalén 
recuerda sus beneficios, 
n i sus colinas repiten 
el eco alegre y dulc ís imo 
«¡Bendito sea el que viene 
en nombre de Dios ..! ¡Bendito!» 
Jesús calla... y aún perdona 
abandonado y vendido. 
Si quien pudo a su inocencia 
dar inmaculado br i l lo 
sufrió en aquel abandono 
y pe r donó al enemigo; 
si cristo calló, nosotros 
¿por qué odiamos y gemimos? 
¿Quién , de una inocencia clara 
tendrá el pensamiento ín t imo? * 
Nuestra expiación unamos 
a la expiación de Cristo: 
suframos como El sufrió 
el desdén de los amigos, 
la ingratitud, la calumnia, 
la t ra ic ión, el sacrificio... 
Si una falta nos señalan 
cien pudieran descubrirnos. 
Callemos, que Dios calló: 
y si nosotros sufrimos, 
qué es de nuestra cruz el peso 
mirando la cruz de Cristo...? 
-l·laced e ó t o . . . e n t e c u e t d o m u 
P o t Homáó Cfuillán 
P A R R O C O D E S A N A N D R E S A P O S T O L 
E l banquete pascual p r ó x i m o a su fin. E n contraste con lo que s u c e d í a en la Ciudad 
Santa, había discurrido cotí perfecta calma, en charla animada unos ratos, mientras 
otros se a d u e ñ a b a profunda tristeza en a l g ú n comensal; pero todo tiempo fué pródigo en 
delicadezas y atenciones por parte del Maestro y de agradecimiento ínt imo por lo que a 
los discípulos concierne, menos uno, cuyas torcidas intenciones se revelan en su mirada 
torva y fieros impulsos, sagazmente disimulados. 
D e pronto, interrumpiendo el rito prescrito para comer la pascua, tomó Jesús una ho-
gaza de pan á z i m o y, después de elevar sus ojos a l cielo y bendecirla según costumbre, 
la partió en pedazos y la ofreció a sus disc ípulos , diciendo: T O M A D Y C O M E D : E S T E 
E S E L C U E R P O Q U E P O R V O S O T R O S E S D A D O . H A C E D E S T O E N R E C U E R -
D O M I O . 
Luego, tomando aquella misma copa que h a b í a circulado entre los comensales duran-
te la cena, vertió vino y pronunció la fórmula acostumbrada. A continuación lo consagró, 
diciendo: B E B E D D E E S T O T O D O S . P O R Q U E E S T A E S M I S A N G R E D E L N U E V O 
T E S T A M E N T O Q U E S E R A D E R R A M A D A P O R M U C H O S P A R A R E M I S I O N D E 
L O S P E C A D O S . De esta copa, nos lo asegura S a n Marcos, bebieron todos. 
H e ahí el legado que nos h a c í a la divina Víctima. Con él ponía en nuestras manos su 
gracia, su poder, su bondad y sus mismos méri tos . 
Nos gus tar ía saber la impres ión que causó personalmente en los Apósto les la institu-
ción de la Eucaris t ía Parece que no les e x t r a ñ a r í a como a primera vista podemos supo-
ner. Estaban acostumbrados a contemplar las maravillas realizadas por el Divino Tau-
maturgo y, a l fin, aqu í solo se trataba de cumplir una promesa, de solucionar un proble-
ma planteado meses antes en Cafarnaum, de aclarar un enigma incomprensible entonces 
a sus discípulos. 
D e que interpretaron éstos fielmente el pensamiento y Zos mandatos de Jesús nos lo 
testimonia con toda evidencia el e m p e ñ o que ponen desde el comienzo de su apostolado 
en instruir a las primitivas comunidades cristianas sobre este Sacramento. D e aquí que 
«la fracción del pan» fuese para los primeros cristianos el momento m á s sublime y pre-
cioso del d í a a l que a c u d í a n todos con ansias de aprovechamiento, de amor y de gratitud. 
Por algo el Maestro hab ía dicho que era P a n de Vida que libraba de la muerte eterna a 
quien lo comiese dignamente. 
Cabe preguntar, después de veinte siglos, si las comunidades cristianas de hoy imitan 
el ejemplo de las primeras. Ciertamente, hoy como ayer, las muchedumbres se postran-
de hinojos en prueba de reconocimiento y de sumis ión ante el Dios-Hostia; y no es menos 
cierto que a l g ú n ínt imo reclina su cabeza sobre el pecho amoroso del Señor; pero tam-
bién es verdad que abundan los murmuradores de Cafarnaum. 
Estas admirables Hermandades de Teruel, que se han propuesto y conseguido justo 
es reconocerlo, dar a la S e m a n a Santa un esplendor insospechado, no solo se limitan a 
conmemorar la P a s i ó n y Muerte del Señor , sino también a mostrar su gratitud por el 
precioso don de la Eucarist ía , en el d í a de Jueves Santo. Necesitan muchos seguidores 
de su ejemplo. Y muy poco seria esto si unas y o í ros se olvidasen el resto del año de con-
memorar y a c o m p a ñ a r a l Redentor en su mís t ica P a s i ó n y Muerte que se renueva dia-
riamente en nuestros altares. Nos lo pidió la divina Víctima la noche misma que fué en-
tregado; H A C E D E S T O E N R E C U E R D O M I O . 
V e U O : tCLCLÓn u e t t o 
Alma: parece que se desmorona 
la torre aquella de tan fuerte altura, 
pues tal es su congoja y su tristura 
que ya la muerte de vencer blasona. 
Entre amar y morir se desazona 
queriendo y no queriendo, en guerra dura, 
beber y no beber esa amargura 
que el hombre aparta y busca la Persona. 
Muerto parece el que te asusta vivo, 
porque tomes así mayor licencia. 
Como sufre... ¡estará tan compasivo! 
Como llora ¡tendíá tan dulce ciencia! 
Hora que está tan solo y pensativo 
es el instante de pedirle audiencia. 
Paso de la Hermandad de J e s ú s en el Huerto 
Jüa otación de SJeáíó en el 
-¡-¡uetto de loó Olivo* 
Pot Çoóé Manual Quiñones 
«Y vínole un sudor como de gotas de 
sangre, que chorreaba hasta el suelo». 
(San Lucas, 22, 44.) 
La pasión de Jesús tiene como escenario la be-
lla Gethsemaní, que significa «prensa de aceite»; 
sin duda por haber existido en aquel lugar un mo-
lino aceitero. Nombre muy apropiado a las fun-
ciones que Jesús iba a desempeñar en él. Porque 
Jesucristo es el Ungido de Dios, no con el tradi-
cional aceite con que eran ungidos los antiguos 
reyes, sino por la unción de la plenitud de la di-
vinidad que en él moraba. 
En el Hueito de los Olivos ve Jesús todos los 
pecados del mundo; los desórdenes que tendrían 
lugar. No existe circunstancia ni grado de perver-
sidad que escape a su penetrante mirada. 
La sublime figura de Jesús en el momento de 
su Oración debe servirnos de ejemplo en nuestra 
vida y como El, acudir a la penitencia y a la ora 
ción en nuestras aflicciones, únicos medios de en-
. contrar el verdadero consuelo y la fortaleza del 
alma. Magnífico ejemplo el del Divino Maestro, 
todo un Hijo de Dios, que por redimirnos a nosotros, míseros pecadores, no duda en ofrecerse como víctima a su 
Padre con aquellas palabras: «Padre mío, cúmplase en Mí tu santa voluntad y no la mía». 
Qué maravillosa lección es el acto de la Oración de Jesús. Debemos imitarle y no confiar a nadie nuestras que-
jas más que a El. Espejo de virtudes, manantial riquísimo de verdades eternas, luz de nuestras tinieblas. 
Oremos y hagamos penitencia. Nunca mejor que estos días en los que asistiremos a los actos representativos de 
la Santa Pasión y en los que veremos pasar ante nues-
tros ojos escenas que nos hablan de los grandes sufri-
mientos, de los grandísimos dolores que Jesús soportó 
por la salvación del mundo. 
Jesús, lleno de aliento y de valor, ora y se resigna.- la 
oración y la re-
H H H B H H ; signación son 
dos grandes cau-
dales de fortale-
za cristiana. 
Cuando lle-
gue ante vos-
otros vuestro 
amadísimo «Pa-
so», acordaos de 
lo que represen-
ta y hacer un 
firmísimo pro-
pósito de ser 
mejores, me-
diante la ora-
ción y la peni-
tencia como nos 
enseña Jesús en 
su Oración. 
D J o s é Manuel Quiñones 
PRESIDENTE DE LA HERMANDAD DE LA 
ORACIÓN D E JESÚS EN EL HUERTO 
Huerto de los Olivos donde oró J e s ú s 
m e n e ó e t d L o n a t Q i ó 
La luna del mes de Nisam riela dulcemente el agres-
te paisaje de Gethsemaní. Sobre sus troncos retorcidos, 
lucen los olivos, suavemente mecidos por el viento, los 
pálidos caireles de sus hojas blancas. En el denso silen-
cio de la noche clara, quebrado a largos intervalos por 
el graznido del buho y el triste lamento largo del cára-
bo, se percibe el crugir de sandalias. Es un grupo de 
cuatro hombres que, silenciosos, concentrados, como 
buscando en las íntimas reconditeces de sus almas el 
regusto misterioso de la Cena que poco ha celebraron, 
para saborearla con dulce paladeo, avanzan por las sen-
das retorcidas y empinadas que arrancan del torrente 
Cedrón y conducen a gruta recoleta, de pocos conocida. 
¿Quiénes son estos cuatro personajes? El temblor 
de las estrellas que se asoman medrosas a beber su luz 
titilante en los ojos del dulce Nazareno que abre mar-
cha, pregonan con elocuencia la presencia de su Crea • 
dor. Esa cara hirsuta del que le sigue, florecida en hilos 
de plata, curtida por el yodo del mar, denuncia clara-
mente la suave energía, el valor intrépido del alma de 
Pedro. Los ojos llameantes sobre el fondo negro de sus 
pestañas, la barba de azabache, corta y rizada, nos ha-
blan del Hijo del trueno, del genio impulsivo que habrá 
de llevar en sus labios, ardientes de celo, el nombre del 
dulce Maestro hasta los confines del mundo, hasta el 
Finis-terrae; y aún allí, sobre el promontorio, extender 
sus brazos, lanzar su mirada sobre el mar ignoto y, pa-
sando su alma grande sobre olas y siglos, abrazar las al-
mas de los pueblos jóvenes que allende los mares espe-
ran la recia semilla de su redención. Ese que camina tan 
recogido en su mundo interior, como saboreando que 
vá los misterios profundos de la Cena pretérita y rega-
lándose en la dulce visión de los abismáticos fondos sin 
fondo de bondades sin fin del Corazón del amado Maes-
tro (que él ascultara cuando, recostada su cabeza en la 
blanca almohada del pecho divino, se dejó arrullar por 
sus fuertes latidos), nos hace adivinar a Juan el Cebedeo, 
el alma gigante que, apoyada en profético lumen, intuyó 
e historió la eterna generación del Verbo de Dios. 
Han llegado como a un tiro de piedra de la gruta ig-
nota y conocida; hacen alto, y el silencio de la noche 
clara, denso como las aguas amargas del Mar Muerto, se 
quiebra en el susurro acariciante de la voz del Maestro: 
—Permaneced aquí y vigilad y orad .... 
El avanza hasta la gruta, mientras la luna pone un 
nimbo de plata en su frente divina. Una idea que lleva 
clavada en su alma desde que del Padre recibiera la mi-
sión eterna, martillea su frente y pone cilicios de acero 
en su corazón magnánimo: la destrucción del pecado. 
P E N I T E N C I A R I O 
Ya se lo vaticinó el Bautista cuando en las riberas 
del Jordán dibujó en admirable síntesis su misión eter-
na.- « ¡eh ahí el que quita los pecados del mundo!» Así 
El lo promulgó con la solemne sencillez de sus grandes 
afirmaciones categóricas, con la insistencia de una idea 
fija: « no vine a llamar a los justos sino a los pecado-
res tus pecados se te han perdonado no quieras 
pecar más » 
¡El pecado! !La destrucción del pecado! No va fá-
cilmente el monstruo a dejarse arrebatar su cetro de 
siglos sin dejar en la tierra su huella sangrienta. Por eso, 
mientras el Divino Mártir eleva su alma llena de amar-
gura hasta el solio excelso del Eterno Padre; mientras de 
sus labios, corales de fiebre, se escapan raudales de afec-
tos sublimes y amargos, el pecado avanza, cauteloso y 
frío, con su séquito de vicios nefandos y sobre la Vícti-
ma, inocente y santa, se arroja con rabia satánica, que-
riendo envolverle en su baba viscosa, hundiendo sus 
uñas y dientes en su alma pura, oprimiendo con saña su 
Corazón divino en el tórculo fuerte del dolor amargo de 
verse hecho maldición (S. Pablo) por los pecados de los 
hombres. Por eso el cielo se muestra de bronce y sola-
mente envía al ángel, portador del cáliz de hieles amar-
gas, mientras el monstruo aprieta con más saña los 
tórculos del dolor. Y tanto los aprieta que aquella ánfo-
ra divina de Sangre redentora lanza con violencia su rico 
contenido y un rayico de luna pone brillo de vivien-
tes rubíes en su frente pálida; rubíes que tiemblan un 
momento en el oro de su barba de Nazareno, para caer 
después a la tierra en goteo de lluvia fecundante. 
¡El monstruo está vencido! La Víctima inocente ha 
empezado a derramar su Sangre redentora. El reguero de 
púrpura, iniciado en la gruta de Gethsemaní, embalsa-
mará los patios soberbios de los palacios de Anás y Cai-
fás el Pretorio la Vía Dolorosa y convertirá en 
inmenso rubí la roca del Gólgota. Y esta Sangre ahogará 
al monstruo en sus ondas perfumadas. La escolástica del 
medioevo, sintetizando todo el torrente de la recia doc-
trina paulina y la exposición que de ella hacen los San-
tos Padres, nos dirá con su acostumbrada precisión que 
esta preciosa Sangre es la causa meritoria de la destruc-
ción del pecado. 
Ya pasó el torbellino de dolores de la Pasión. Aún 
comentan medrosos los Apóstoles las incidencias de las 
sangrientas jornadas. Con lágrimas de fuego en sus ojos 
ardientes está ponderando Pedro la generosidad sin lími-
tes del Maestro bueno que, a pesar del negro pecado de 
su triple negación con juramento, se ha dignado regalar-
le, así como también a la gran pecadora de Magdala, las 
primicias de su triunfo de Resucitado. Mientras en el 
corazón de los rudos pescadores se libra tremenda bata-
lla de encontrados afectos de duda y de esperanza, de 
gozo y de dolor, de sueños dorados de triunfo y de 
amargas hieles de derrota, una luz indefinible pone bri-
llos de ópalo en la estancia; y en medio del nimbo de 
luz, la triunfal figura del Maestro amado sonríe indul-
gente y amorosa. Les da su paz, ahuyenta los terrores de 
sus almas angustiadas y, con prisa de amores inconteni-
dos, les otorga las cartas credenciales que los eleva, así 
como también a sus sucesores en el sacerdocio, a la alta 
dignidad de legados de eternos perdones. De sus labios 
divinos, transfigurados, caen sobre ellos, bañando sus 
almas en el dulce aliento de gracia y de luz, las palabras 
sacramentales: «Recibid el Espíritu Santo: a quienes per-
donareis los pecados les serán perdonados, a quienes se 
les retuviereis, les serán retenidos». (Jo, XX-22 y 23). 
Desde entonces, -a través de lustros, centurias y mi-
lenios, millares de manos ungindas dibujarán la señal de 
la Cruz en los aires sobre las cabezas de millones de pe-
cadores arrepentidos, empaparán la esponja de la miseri-
cordia en la Sangre divina de la Víctima y, mientras sus 
labios pronuncian solemnes: «Yo te absuelvo de tus pe-
cados ....», borrarán, aplicando esta Sangre a las almas, 
las negras manchas que en ellas dejó el monstruo. 
mam mtfi 
por JOSE LOPEZ CORDOBES 
Director dei Diario «LUCHA» 
Tan solo una docena de años a t rás , y la Semana Santa turolense, no tenía 
otra brillantez que el fervor y la devoción de las gentes que a c o m p a ñ a b a n las san-
tas imágenes , en las jornadas dolorosas del Jueves y Viernes Santo. Era una pro-
cesión pequeña , modesta, como nuestra ciudad, tal vez demasiado metida en el 
perjuicio del «no puede ser», para sacudirse la modorra. 
La guerra, a r r a só Teruel; y entonces, ya no cabía el cruzarse de brazos y llorar 
sobre las cosas perdidas. El «no puede ser», se sustituyó por el «tiene que ser», 
porque de esa voluntad dependía la existencia o la desaparición de la ciudad. Los 
á n i m o s se hubieron de templar para ese resurgir. 
Teruel, ha tenido siempre, a t ravés de su historia, un signo inconfundible de 
religiosidad. La misma ciudad nace para defender la Fe-avanzada sobre tie-
rra de infieles-protegida por siete Iglesias, que eran sus siete bastiones inex-
pugnables. 
Nuevamente vuelve a ser trinchera de la cristiandad en nuestra guerra de libe-
ración, y se encastilla en el majestuoso Seminario y en el antiguo Convento de 
Dominicos, que a pesar de la secular izac ión , conserva su aspecto monacal. 
No es ex t raño qus al resurgir de Teruel, broten con mayor lozanía las Igle-
sias y las torres, porque Teruel sabe que en el último instante, su mejor forta-
leza es Cristo. 
Y así nace esta Semana Santa, magnífica y prometedora, que sobre el cimien-
to de aquel fervor y de aquella devoción de antaño, alza sus nuevos pasos escol-
tados por innumerables encapuchados, que silenciosos y penitentes, bordean las 
estrechas calles en un impresionante silencio, mientras la luna llena arranca a la 
maravilla de nuestras torres, los m á s bellos reflejos. 
J a J J e 
[a fj Je L ^ f a n e j ñ 
D. J e s ú s Murria Gómez 
. l iN-CAP-PRESIDENTE D E L A HERMANDAD 
D E NUESTRA SEÑORA D E LA V I L L A V I E -
JA Y D E LA SANGRE 
l ' 
e 
or (d/tllnrtd ¿¿áitcz Qfola 
P R I O R D E L A H E R M A N D A D 
Las Hermanáacíes o Cofradías, dentro de la organización 
de la Iglesia, pertenecen a las asociaciones de seglares cons-
tituidas por dicha Iglesia para promover vida cristiana m á s 
perfecta entre los cofrades, o para ejercitar algunas obras de 
piedad o de caridad, o para incrementar el culto públ ico . 
(Código del Derecho Canón ico , Canon 685), 
Esta Hermandad tiene, desde su remota ant igüedad, estos 
tres fines específicos. Su Reglamento escrito en los años 
1475-1496, cuya t ranscr ipc ión se conserva, y que recoge el espír i tu y parte de la letra de regla-
mentos anteriores, lo demuestra plenamente. Los 86 capí tu los que lo integran e s t án inspira-
dos por el espíritu de caridad que, como sabemos, es la reina de 
las virtudes que a todas las encierra y perfecciona. Los cofrades 
se obligaban, bajo pena pecuniaria, a o i r misa todos los domin-
gos y festividades de la Virgen, en la ermita de la V i l l a Vieja. 
Asis t ían a las vísperas los cuatro domingos de cuaresma y tenían 
como fiesta el tercer día de Pascua de Resu r r ecc ión . La fiesta 
principal la tenían el día 15 de Agosto, fiesta de la A s u n c i ó n de la 
San t í s ima Virgen a los Cielos, Dice as í el cap í tu lo 3.°: «Establece-
mos y ordenamos nuestra fiesta el día de Santa M a r í a del mes de 
Agosto, y hagamos todos en c o m p a ñ í a una comida, y que demos 
de comer a seis pobres, así primeramente como a noso t ros , . . . » 
Los sentaban a su mesa (1). Dice así el cap. 15. « O r d e n a m o s que 
si por ventura algún cofrade de nuestra c o m p a ñ í a viniere a menos 
por vejez o por cualquier otra cosa (no siendo por juego de da-
dos), y no tuviese ningunos bienes para vivir , o no se lo pueda 
ganar, mandamos que nuestro Preboste le dé para mantenerse de 
los bienes de ia compañ ía hasta que se lo pueda ganar o Dios se 
lo tome en cuenta» Ot ro capí tu lo dice: «Si a lgún cofrade enfer-
mare, que le vayamos a cuidar cada noche dos c o m p a ñ e r o s si me-
nester fuere». 
La piedad para con los difuntos fué t amb ién una de las carac-
terís t icas de las primeras cristiandades y esta cof radía la practi-
caba de modo ejemplar. Dice así o t ro de sus cap í tu los : «Item 
ordenamos que si alguno de esta c o m p a ñ í a enfermare o muriere 
fuera de la ciudad de Teruel, que en la dicha ciudad se mande en-
terrar, que vaya nuestro Preboste con diez de nuestros cofrades 
de esta compañ ía por él, conviene a saber, que puedan i r y venir 
hasta estos límites, primeramente, A L F A M B R A , EL P O B O , L A 
PUEBLA, V A L A C L O C H E , VILLEL, BEZAS, CELLA, V I L L A R -
Q U E M A D O ; que todos los cofrades salgamos a recibirle, 
cuando dicho cuerpo viniere, a la puerta de la ciudad; y todos va-
yamos con el cuerpo a su casa, o donde su famil ia quiera deposi-
H8 tar lo». Respecto a sufragios dice: « Q u e cada cofrade diga por ca-
M&IOSA ESCULTURA PERTE.v.i- ^ difunto cincuenta pa te rnós t e r por su á n i m a , o que den sendos 
< IENTB A LA HDAD. DE LA SANGRE dineros de limosna; y si el cofrade ha cantado misa, sea tenido de 
decir una misa aquel día o al otro; y si fuere ordenado de epístola o evangelio, que diga diej 
Un detalla del Paso del Ecce-Homo, per-
teneciente a la Hermandad de la Sangre 
o ^ w t^ i^r tos seéún lo manda la Santa Madre Iglesia». Por lo que se refiere al 
e ^ ^ ^ ^ la ciudad hay un dato h is tór ico que es corno vestigio 
enterramiento ae ió ^ ^ ant igüedad de la hermandad. En el ano 1383, sien-
do Juez de Teruel M A T E O SANCHEZ DE CUTANDA, 
encont ró la muerte fuera de la ciudad el cofrade FRAN-
CISCO GALVE, «et los cofrades de Santa María de la 
Vi l la Vieja t rayéronle a soter rar» . 
Su Santidad el Papa Urbano V I I I , en Bula de 1.° de 
Marzo de 1634, concedió a los cofrades indulgencia ple-
nàr ia el día de su ingreso en la hermandad y el día de su 
fallecimiento, así como también el día de la Fiesta de la 
Purif icación de la Virgen visitando la ermita y confe-
sando y comulgando; concede también indulgencias 
parciales, en las demás festividades de la Virgen y de 
algunos Santos. 
Nuestros cofrades movidos por espíritu de piedad y 
caridad cristiana, al ver como los cuerpos de los ajusti-
ciados pendientes en el lugar de la ejecución, eran devo-
rados por las aves de r ap iña o por las a l imañas , obede-
ciendo a leyes severas propias de la época, para reprimir 
instintos feroces, pidieron al Rey D. Fernando el Cató-
lico, que les autorizase para recoger aquellos cuerpos y 
enterrarlos piadosamente. El Rey, por Real Cédula expedida el 8 de Enero de 1500, accede a 
la petición y manda al Juez y Autoridades de Teruel que no les pongan impedimento en tan 
piadosa obra, sino m á s bien les ayuden. Desde entonces viene ejerciendo con carácter exclu-
sivo esta obra de caridad entre las demás hermandades, prestando además su asistencia espi-
ritual y material a los reos puestos en capilla con 
el sobre t í tulo de la Hermandad de la Sangre. Para 
la organización de ésta y el servicio consiguiente a 
los reos, t o m ó modelo de la Sangre de Cristo y del 
Cristo de la Cárcel, hermandades que estaban fun-
dadas en Zaragoza, en el Coso, en el convento de 
S. Francisco. Este Cristo tenía cinco palmos y era 
llevado a la cárcel en el día de la ejecución para 
a c o m p a ñ a r al reo, a la cabeza de la comitiva y 
vuelto hacia el reo. El que hemos conocido toda-
vía, como titular de esta hermandad, en Teruel, 
era de la misma talla y figuraba en cabeza en las 
procesiones de Semana Santa. 
Respecto a la fecha en que esta hermandad asis-
tió a la solemnidad de sus procesiones, de Semana 
Santa, no se han encontrado datos, aunque no es 
improbable que algún día se encuentren. Es muy 
verosímil que estas solemnidades se celebrasen en 
Teruel, apenas sus habitantes recibieran la luz del 
EvangeUo, a imi tac ión de los primeros cristianos 
de Jerusalén que, apenas pasada la Pas ión y Muer-
te de Nuestro Divino Redentor, recorr ían los pasos 
de Cristo en su Pas ión , lo que dió lugar a estas 
solemnidades. En aquel supuesto, la hermandad, 
por disciplina eclesiástica, asistiría a las dichas 
procesiones. Sí, tenemos un dato cierto, de que en 
el mes de Octubre de 1455 se hacía una representación de la P a s i ó n por las calles de Teruel, 
como se deduce de una declaración escrita en el proceso contra Jaime Mart ínez de Santangel, 
mayor de días, ciudadano de la ciudad de Teruel. El original se conserva en el Archivo H * ' 
Un hermano de la Hermandad de la Sangre 
tórico Nacional, y la declarac ión es como sigue: «El honorable Mar t ín Pérez , vecino de la 
ciudad de Teruel, dice: Que en tiempos pasados, puede hacer 30 años , el testigo viviendo en 
Celadas, vino a esta ciudad de Teruel un día de Viernes Santo y aquél día fazian en la ciudad 
cierta ystoria de Nuestro Seño r Jesucristo, como lo azotaron, e tc . . y en aquel día y hora, es-
tando Jaime de Santangel el viejo asentado en un poyo delante de su puerta (en la plaza ma-
yor) ensemble con Sadornil el viejo, quondam suegro que era de Jaime Dolz, notario, vecino 
de la misma ciudad, a presente del testigo yjdfi.otro, no le acuerda el nombre, asomando por 
la plaza, como de hazia San Pedro la dicha ystoria con el Jesús y tocando una trompeta, el 
dicho Santangel el viejo dixo: tales palabras o quasi en efecto: Ara beys quanta banedat fau-
lan estos cristianos que dizen que los jud íos mataron a Jesucristo, y el dicho denunciante le 
quiso responder diziendo que dizia mal, e bisto que dicho Sadornil el qual era persona grave 
y el otro lo oyan y no dizian nada, calló y no le dixo nada e que mas no sabia». Santangel 
era judío converso y estaba acusado de judaizante y esta dec la rac ión confirma la sentencia 
del Apóstol S. Pablo que dice que la P a s i ó n de Cristo fué el gran misterio que s irvió de es-
cándalo para los jud íos y de burla para los gentiles. (1.a Carta a los Corintios, cap 1, ver. 23). 
Para no prolongar m á s ésta, que pud ié ramos llamar, p resen tac ión de la hermandad a la 
consideración de las demás hermandades y fieles de la ciudad, diremos que adqui r ió la I m á -
gen de Jesús Nazareno, una de sus Titulares, ha rá unos 50 años , y que desde entonces usan 
sus cofrades los háb i t o s negros, siendo la primera hermandad que los vist ió, con la medalla 
sobre ellos con cinta morada que antes la llevaba sobre el vestido ordinario. Tiene a su cargo 
el restaurar la capilla y altar de San Francisco de Paula, en la Iglesia Parroquial de San An-
drés, en donde la devoción a dicho San Francisco de Paula era de antigua t r ad ic ión , y en 
dicho altar ins ta la rá . Dios mediante, sus dos Imágenes Titulares y ce lebrará sus cultos que al 
presente son: 1.° Solemne Novenario en el mes de Agosto del 7 al 15, en honor de Nuestra 
Señora de la Vi l l a Vieja, con s e r m ó n y misa de c o m u n i ó n , asistiendo también a J ^ ^ B t ^ s o -
lemne de la Catedral el día 15 y a las procesiones de dicho día. 2.° Asist ir a l a ^ ^ í ^ s S & e s 
de Semana Santa en que es venerada su Imágen de Jesús Nazareno. 3.° Misa ^ ^ i ^ s j ^ a ^ j ^ E 
da mes por las obligaciones de todos sus hermanos vivos y difuntos. 
i fiesta, 
A V 
NOTA.—(1) «Posteriormente, y sin que conste la fecha de su institución, fué establecida^ 
ejemplar por el culto a Dios y caridad para con el prójimo. Era llamada la fiesta de los ROLLOS y en .ella quisie-
ron hacer una conmemoración de las DOCE ESPUERTAS de pan que sobraron en el desierto, después que queda-
ron satisfechos cinco mil hombres y la muchedumbre de mujeres y niños, consiguiente con la multiplicación de lo* 
cinco panes de cebada y dos peces, llevada a cabo por N . S. Jesucristo, según nos refiere el Evangelista S. Juan, tes-
tigo presencial, en el cap. VI , v. 1-15. 
Para no restar nada al documento de la sencillez y a la vez belleza que refleja, lo vamos a transcribir textual-
mente, incluso con la ortografía de la época. 
«AÑO 1732 fué propuesto por Manuel Ciprian, Seis en Cap de dicha hermandad si se havia de hacer la cari-
dad de los rollos para el día primero de Mayo de 1732 como hera costumbre en otros años y fue acordado y votado 
por los dichos seisses, se hiziese y diessen como la hermandad lo avia acostumbrado hacer en otros años pasados y 
se acordó se hiziessen por cada seis, siete veintenas de rollos de a doce onzas de massa; de todo lo sobre dicho se 
le requirió por dichos seisses a dicho D. Antonio Assin como notario apostólico hiziesse y levantasse autto siendo 
a todo ello presences y por testigos Blas Maicas de la Dioniza y Francisco Noguera ambos vecinos de Teruel y la-
bradores de la misma en dicho día 25 de Marzo de 1732. 
Assi mismo en Teruel a 30 de Abril de 1732 por la mañana de orden de dicho Manuel Ciprian como seis en 
Cap que hera, mandó á dicho muñidor Vicente Nobella conbocasse a dicho Prior Mossen Juan Roiz, á Francisco 
Gómez, Joseph López, Marco Capilla, Joseph Teressa, Miguel Esteban y Juan Soriano mayordomo, todos Prior 
Seisses y mayordomo de dicha hermandad, a casa de dicho Miguel Estevan para prevenir la visita de los rollos, y 
aviendose juntado en el puesto dicho arriba, se resolvió salir, como en efecto se salió, a las dos de la tarde, por to-
dos los dichos arriba, menos el dicho Prior Mossen Juan Roiz y Francisco Gómez que por enfermo no pudo asistir 
y fue la primera vista con asistencia de Pablo Gómez notario de el numero de Teruel y dicho muñidor Vicente No-
bella como sustituto de dicho D. Antonio Assin como padrón sobredicho, en casa de dicho Manuel Ciprian a donde 
se aliaron las dichas siette veintenas de rollos, los que quedaron recividos por dichos seisses, la segunda vista fué 
en casa de Miguel Estevan a donde se aliaron otras siette veintenas de rollos, los que también quedaron por recivi-
dos por dichos Seisses, la tercera visita fué en casa de Francisco Gómez ciudadano, a donde también se aliaron 
otras siette veintenas de rollos, y la hermandad los dio por recividos, la quarta vista fué en casa de Joseph Teresa 
a donde también se aliaron otras siette veintenas de rollos, los que dio por recividos la dicha hermandad, la quinta 
vista fue en casa de Joseph López a donde también se hallaron otras siette veintenas de rollos y la hermandad las 
dio por recividas y la sexta y ultima vista fue en casa de Marco Capilla a donde se aliaron otras s.ette veintenas de 
rollos, los que también dio por recividos dicha hermandad aviendo entregado cada un seis, seis rollos a dicho Vi-
cente Nobella muñidor, que todos son 36 rollos los que llevo dicho muñidor a casa de d.cho Assm como padrón 
sobredicho, y de estos le dio, Assin a dicho muñidor 12 y los 24 restantes quedaron en casa de dicho Assm todos 
por el derecho de ambos. 
Asi mismo en la buelta de visita, se visitó el vino en casa de Juan Soriano mayordomo sobredicho para el gasto 
de la comida en la Villa Vieja el dia que se dá la caridad de los rollos, y se alio ser de vecino, cuio escote como 
también el de la comida de dicho dia es y fue a costa y escote de dichos seis seisses y dos maiordomos de eclesiás-
ticos y seculares. Así mismo en dicha buelta i visita y en casa de Marco Capilla en dicho dia 30 de Abril de 1732 a 
las quatro de la tarde todos los sobredichos arriba expresados, se acordo que el dia primero de Mayo de 1732, los 
sobredichos seis seisses a las seis de la mañana con su capellán y carga de rollos con dichas siette veintenas, con su 
criado y caballería y campanas en feria de ellas fuesen a la Iglesia de San Andrés de donde es el Prior Mossen Juan 
de Roiz, .cuyos Capellanes fueron por dicho Manuel Ciprian, Mossen Bernardo Mesado racionero de San Miguel, 
por Francisco Gómez asistió Mossen Joseph Artiaga racionero de San Salvador. 
Por Joseph López asistió Mossen Fraecisco Ximenez racionero de San Martin, por Joseph Teresa Mossen Joseph 
Gallardo racionero de San Juan, por Marco Capilla asistió Mossen Joseph hermano, racionero de San Juan y por 
Miguel Estevan Mossen Francisco Serrano racionero de San Thiago y todos juntos, los dichos seis eclesiásticos que 
también han de ser hermanos de dicha hermandad, como los dichos seis seisses y mayordomo Juan Soriano, en la 
dicha Iglesia de San Andrés parecieron en la puerta principal de ella, las dichas sus cargas de rollos y abiendolas 
descargado al suelo,- y descubiertas al publico, salió dicho Prior eclesiástico con su estola y capa y cruz levantada y 
con el ceremonial en la mano hizo la vendición de los rollos rezada y luego en continenti se bolvieron a cubrir y a 
cargar las dichas cargas de rollos, aviendo dado al sacristán de San Andrés dos rollos por la cruz y dos para los 
candeleros de los acólitos y dos por tañer las campanas, por todos son seis en San Andrés y luego en continenti 
subieron al coro los seis sacerdotes y entonaron la antífona de San Andrés de segundas vísperas y concluida se d;xo 
por dicho Prior la oración de San Andrés, asistiendo a dicha antífona los dichos seis seisses con baras y el mayor-
domo Juan Soriano con estandarte y dicho Pablo Gómez como Padrón sobredicho substituto, y luego encontinenti 
mobio y salió la procesión, poi su orden cada uno y entro en San Pedro y se cantó la antifona y se digo la orazion 
y se le dio al sacristán de dicha Yglesia por su derecho y repicar las campanas dos rollos y de alli continuando la 
procesión bago al mercado y subió por el tozal y se llego al pasiador y se paro enfrente de la horca o patíbulo y 
se digo un responso cantado por los difuntos sentenciados y concluido prosiguió hasta la merze en donde se cantó 
la antifona del titular de dicho conbento y orazion y se le dio al conbento por derecho y tañer las campanas cua-
tro rollos y prosiguió la procesión por el camino que se ba a San Cristóbal y llegando enfrente de la ermita del 
Calbario se yzo conmemoración con su antifona y orazion del cristo y continuando el camino que ba a la Villa 
biega y en frente de San Christobal se cantó la antifona del Santo y se digo su orazion y prosiguió la procesión y 
sobre la Villa biega al principio de la cuesta se canto un responso en una cruz que abian puesto por uno que murió 
alli y concluido que fue el responso y orazion se prosiguió asta la ermita de Nuestra Señora en donde descargaron 
la caridad de los rollos y se pusieron en un quarto de dicha casa al cuidado del maiordomo y después cuando se 
yzo ora se cantó la misa entre siete y ocho de la mañana que la dijo Mossen Juan de Roiz prior de dicha herman-
dad con asistencia de diácono y subdiacono y la entonaron los demás sacerdotes de dicha hermandad y concluida 
la misma se les dieron a dichos eclesiásticos a cada un sueldo y al Prior que cantó la misma después de la caridad 
por cantarla dos sueldos que todo es ocho sueldos cuya cantidad paga dicho Prior y después lo trae en cuenta a 
dicha hermandad y asi mismo dan los seisses en dicha ocasión por derecho a cada uno de los seis sacerdotes dos 
rollos a cada uno y al Prior quatro con la qual limosna estan pagados de su trabago y se ban a sus casas menos el 
dicho Prior que al presente es y por tiempo será que, este se queda, a comer en dicha ermita de Nuestra Señora en 
compañía de los dichos seisses y mayordomo que todos son ocho, entre los quales pagan el gasto que se aze para 
comer en partes yguales y asi mismo después de la misa mayor se dibide por los mesmos y mayordomo los rollos a 
los que bien en por de ellos de dentro y fuera de la ermita, y asi mismo de la misma limosna de dichos rollos, se 
toman pata comer dichos seisses Prior y maiordomo la comida en el refertorio de la casa de dicha ermita y ocupa-
do asi mismo en la cocina y demás cuartos que fueron necesarios para dicha función como fue el segundo entrando 
por la porteria en la cual función asistió Juan Morte y Vicente Nobella muñidor » 
El Rvdo. P. Faci en su obra «Imágenes aparecidas en Aragón», editada en Zaragoza en 1739, después de hacer la 
descripción de la preciosa Imagen de Alabastro de Ntra. Sra. de la Villa Vieja, que fué calcinada en el Seminario en 
la pasada guerra, de la hermosa alameda de 400 pasos que desde el camino de Zaragoza conducía a la Ermita-Igle-
sia, con sus nueve capillas, reedificada en 1708, con casa contigua para un sarPtvW* „ ~ • . en 
. i « . o J ki • i , F sacerdote y un ermitaño, termina su 
crónica con estas palabras: «t i 1. de Mayo en memoria de las 12 esouerfac A* L * f a* 
, . L - J J J i i r • spuertas de Pan que sobraron. . y en el día de 
la Asunción, se hace otra Candad; todas las cuales funciones tan oias narprpn A*x~ i J i .. . t r 
, , vau pías parecen derivadas del piismo uso de la Igle-
sia primitiva». 
U R N E S S A N T O 
pot Çoóé (ftinda y jBópej "Pótiya 
El día se ha cubierto de tinieblas, 
vibra la tierra y todo se estremece; 
tiemblan los montes, ruedan las piedras, 
y el mar con gran bravura se enloquece. 
Solo en el monte en una cruz suspenso 
el cuerpo santo del Señor fallece, 
la Virgen a sus pies en triste llanto 
de congoja y angustia también muere. 
Señor, por mis pecados perseguido, 
mis culpas fueron torcedor tirano 
que en tu cuerpo ensangrentado y frío 
a tu dolor profundo se sumaron. 
Perdóname, Señor, ya que tu sangre 
cayó sobre tu cruz y el monte sacro. 
e l m O m i PERDC 
• POR L U I S B E R M E J O 
Tenía la Orden de la Merced enclavada en 
el corazón del «rabal» turolense, una imágen 
de Jesús con la Cruz a cuestas, que según la 
t radic ión fué donada a esta santa casa por 
D. Jaime el Conquistador, el mismo Rey que 
tantas mercedes hab ía concedido a San Pe-
dro Nolasco, el fundador de la Orden. El día 
de Viernes Santo, cuando procesionalmente 
se recorren las calles y plazas de la ciudad 
llamando poderosamente la a tenc ión por el 
silencio y religiosidad en que transcurre, 
a t ra ía las miradas de los que contemplaban 
esta imágen, en la que ensangrentado de 
amor, con la Cruz a cuestas, el dulce Nazare-
no revivía su camino hacia el Kranión , 
La expresión del rostro, de apacible dulzu-
ra y sublime reposo, contrastaba con el peso 
del madero que laceraba sus flagelados miem-
bros, y con aquella frente iluminada del cor-
dero de Dios, en la que las espinas clavadas 
no lograban borrar con su dolor, la majes-
tuosa bondad n i la piedad de los ojos ensom-
brecida tan solo por los pecados de la huma-
nidad que tan profundamente se clavaban en 
la carne del que d e r r a m ó su sangre para nues-
tra redención. 
Embargados por el sentimiento que en 
ellos provocaba, contemplaban los fieles 
aquella paz apacible que parecía palpitar lle-
na de vida bajo el peso de su Cruz. ¡¡Volun-
tario calvario en el que quiso con su sacrifi-
cio lavarnos de todo pecado!! 
Esta imágen tan venerada que vulgarmen-
te fué conocida con el nombre de el «San to 
Paso» , tenía una t rad ic ión piadosa que por lo 
que mueve a penitencia y devoción hemos de 
recoger y perpetuar. 
De estatura perfecta, labrada con exquisi-
to primor, poseía tal sinceridad de expresión, 
tan morta l congoja y bondadoso mirar que 
para ser perfecta solo le faltaba mostrar a los 
humanos su bondad y misericordia infinitas. 
Y Jesús con la Cruz a cuestas, creación 
inspirada en la luz t rágica del dolor sobrehu-
mano, m o s t r ó en el convento de la Merced, a 
través de la amargura de su faz toda la celes-
tial dulzura de que es capaz el co razón del 
Nazareno del P e r d ó n . 
Cuentan, que en los ú l t imos años del siglo 
X V I I vivía por las breñas y picos de la sierra, 
un hombre que, acosado por la justicia y 
atormentada el alma por la impiedad, se ha-
bía convertido en fiera para sus semejantes. 
Pero un día, ante el furor del acoso, abando-
nado por los hombres y olvidado de Dios, los 
altos picos de la ser ranía hicieron sonar en 
sus o ídos tal vez las mismas estrofas que po-
co antes escribiera Fray Gabriel Tellez: 
No desconfíe ninguno 
aunque grande pecador 
de aquella misericordia 
de que más se precia Dios. 
La llamada Divina resonó al aire desde los 
altos picos y se adent ró en el corazón del 
hombre a quien Nuestro Señor guió los pasos 
encaminándo le a Teruel. Noche en la ciudad, 
noche lóbrega en el alma del pecador que se 
siente desfallecer ante la proximidad de los 
hombres. Pero Dios está con él y el Divino 
Pastor no abandona a su oveja descarriada. 
Las aguas del Turia en su cantarino son le 
recuerdan las estrofas del poeta: 
Su majestad soberana 
dá voces al pecador 
porque le llegue a pedir 
lo que a ninguno negó. 
Y vencidos sus locos temores, contrito y 
dolorido, llega a casa del racionero Mosen 
Gabriel Martínez, y de rodillas, suplicante an-
te el ministro de Dios pide perdón para sus 
pecados. Mosen Gabriel lo conduce ante la 
imágen y de rodillas el pecador reflexionó an-
te su pasada vida y dolido de ella impetra al 
Nazareno perdón, tal vez con aquellas pa-
labras: 
Señor piadoso y eterno 
que en vuestro Alcázar pisáis 
C á n d i d o s montes de estrellas, 
m i petición escuchad. 
Entonces, en la soledad del templo, reso-
nó la palabra divina del Nazareno perdonán-
dole e ins tándole a perseverar en su propósi-
to, y es antigua creencia que desde entonces 
su vida fué ejemplar. 
N o nos extraña el prodigio. Porque aque-
lla mirada doliente, aquellos labios entre-
abiertos, aquella mano sosteniendo el pesado 
madero de la Cruz, aparecían labrados con 
tan honda comprensión del misericordioso 
pensamiento del Nazareno, que estaban lle-
nos del momento que representaban. 
Cuando al caer la tarde del Viernes Santo, 
la luna cuelgue vellones de plata en la copa 
de los altos picos, ante el ambiente ajeno a 
todo lo mundano, y el recogimiento con que 
el enlutado cortejo se mueve entre encendidos 
hachones por las calles y plazas de la ciudad, 
pase éste o aquél Nazareno majestuosamente 
portado por devotos entunicados, con aquella 
tristeza que resalta moviendo a compas ión y 
arrepentimiento, tú, pecador, hombre de po-
ca té, hinca las rodillas en tierra que ante tí 
pasa el Pr íncipe de la Paz, pide perdón de tus 
pecados y exclama con el poeta: 
Quiero, Señor divino 
pediros de rodillas humildemente 
que en aqueste camino 
siempre me conservéis piadosamente. 
20" 
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Un detalle de la hermosa escultura de J e s ú s Nazareno, obra de los 
escultores s e ñ o r e s Román y Salvador, da Valencia 
iEIIIIL w a i a k e Por el Padre Amador S u á r e z C. M, 
Otro paso. Nuevo entre los nuevos. Bello entre los más bellos. Arte e inspira-
ción. Serenidad en la angustia. Vigor, aún en el desmayo. Los arrabaleros tienen en 
su paso un objeto de orgullo, de devoción, de imitación. 
Orgullo ante el objeto artístico, plenamente logrado. 
Devoción, para con su Padre, el Nazareno. 
Imitación de quien, por culpas ajenas, por las nuestras, carga con una cruz no 
debida a El . 
Semana Santa es evocación de la Pasión. Evocación histórica y evocación pia-
dosa, anímica, espiritual. 
La Pasión la inicia un preludio go-
zoso, un clamor de aplausos, de pal-
mas agitadas, de hosannas. Es la plebe 
enardecida y versátil. Jesús no se enga-
ña ante el triunfo aparente. 
Ese clamor no tardará en adquirir 
tonalidades agrias. Pocos dias después, 
al Hosanna, sustituye en los mismos 
labios la ingratitud sangrienta del ¡Cru-
cifige! 
Jesús es traicionado y cautivado. An-
tes ha sabido de la angustia prolonga-
da del Huerto. Ha aceptado el Cáliz. 
Sus primeros paladeos son durante la 
noche de la entrega. Pilatos, prototipo 
de cobardías cede. Sentencia a muerte 
al que es la vida. «Irás a la Cruz», con-
cluye. Jesús va hacia la Cruz Se abra-
za a ella, antes que ella abrace a El. La 
besa y carga con ella. Se inician ya 
unos desposorios inacabables Siempre 
en adelante Cristo y la Cruz serán in-
separables. 
Y aquí viene la lección. Semana San-
ta no es para «ser vista» con ojos de 
curioso Es para ser «vivida». Lo contrario nos dejará una vida sumida en las mis-
mas banalidades anteriores. Seremos reos ante Dios de una gracia más, despreciada. 
Que lo que vemos nos impulse a vivirlo. 
Que el Nazareno sea en nuestra vida 
lección de obediencia rendida, de acata-
mieiító sumiso, alegre ante el dolor. 
Lejos de nosotros el reproche, la blas-
femia, el ano-
nadamiento. 
Abracemos 
nuestra Cruz. 
Va delante en-
s e ñ a n d o ca-
minos, dulci-
ficando aspe-
zas, quien ha 
puesto en la 
Cruz el signo 
de redención. 
De la reden-
ción ajena. 
Y de l a 
nuestra. 
J e s ú s camina del Calvario.—Escultura de los s e ñ o r e s 
Román y Salvador 
m 
O. Enrique Montaner Garcia 
PrasLeole de ¡a Hencandad de Jesús Nazaieoo Jerusa lén . -Un detalle de la Vía Dolorosa 
arímub ©)•(© 
rf'jwin™"'"''""1""^ 
Pot fíuóiuó A/a^atiu6 
Jueves Santo. Sobre la Ciudad SagraHa de los viejos judíos que en breve va a ser el caput terrae, las sombras 
del crepúsculo van pintando matices, primero purpúreos y más tarde grises, cuando el dulce Rabhí de Nazareth en 
compañía de sus íntimos, atraviesa los umbrales del Cenáculo. Junto a El, enmascarada en la más serena indiferen-
cia, camina la traición, alerta los oídos, prontos los ojos a sorprender cualquier palabra, el más pequeño movimien-
to, que comunicar a los ávaros compradores de su arruinada lealtad. Un algo indefinible de unción mística palpita 
en el ambiente, sin que nadie pueda definirlo, porque al rito figurado va a suceder algo totalmente nuevo desde que 
el mundo es mundo. El Sacerdote Eterno, según el orden de Melquisedec, va a celebrar su primer misa, siendo él 
mismo Hostia, y por una de esas contradicciones sobrehumanas que son el alma de su obrar, va a arrodillarse pic-
tórico de amor, en llamada postrera al arrepentimiento, ante un discípulo que alberga en su alma negra a aquél que 
no logró tal homenaje, cuando ofreció en trueque todo el poder del mundo 
Detrás, allá en la lejanía, una estela del resignado llanto y un «¡vé a morir! ¡mi Hijo! ¡¡mi Dios!! por la salud 
de todos los nacidos», que inútilmente trataron de plasmar el arte más excelso. La Redención comienza y tiene 
raíces en el alma atormentada de la Madre. La dulce casita de Nazareth, las glorias de Belén, aquel rimar de dulces 
armonías celestiales que tiene un eco en el alma ruda y noble del pastor, aquel rendir de reales jerarquías ante el 
cuerpo desnudo del Infante, el triunfo de la súplica materna que disipa la humillante inquietud de los recién casa-
dos de Caná, el triunfo apoteósico del Domingo de Ramos todo se disipa, todo parece ahogado ante la faz sere-
namente triste, los ojos iluminados de amor y dulcedumbre del Hombre Dios, cuando respetuosamente humilde 
pide licencia a María para subir las ásperas cumbres del Calvario ¡Y la Correndentora ahoga el grito de la Madre 
qne defiende! como ella le hubiera defendido, al Amado que voluntariamente se quiere entregar a los verdugos. Pe-
ro'aún no está agotada tu Pasión, Virgen María. 
La espada que anunciara Simeón, apenas ha herido con su punta tu corazón, capaz de todos los amores. Te 
espera una noche preñada de inquietudes, la Vía Dolorosa y la agonía eterna del Calvario. Stabat Mater. Poema 
inagotable de amargura que cantaran un día los poetas. Pero no basta. Precisa apurar las heces de tu cáliz y como 
horrible ironía, el juez que encarna la justicia comparecerá ante el humano tribunal, compendio de todas las ven-
ganzas, plantel del odio, colmo de todas las cobardías, de todas las prevaricaciones. En él, degeneradas todas las 
jerarquías, se citarán como una visión dantesca. El sacerdocio leprado de todas las impurezas. Caifás, Anás, sus cin-
co hijos. ¡Con terrible sarcasmo uno de ellos lleva el nombre de Teófilo! la realeza trocada en tiranía que encarna 
Herodes al adúltero asesino del Bautista, el poder y la riqueza que llevan los nombres de Jochanan ben Zachai, On-
kelos, Ismael ben Eliza y la fuerza más grande de la tierra; Roma representada por Pilatos. Y la madre lo sabe. 
Educada en el Templo, conocedora de las Escrituras, sabe muy bien qué Tribunal ha de juzgar al hijo. No es un 
secreto para ella el odio de quienes blasfeman la justicia, ni el poder de Pilatos que aborrece casi tanto como des-
precia a los judíos. El puede con una palabra suya abortar, hacer inútil una sentencia capital, por que el poder de 
espada solo radica en Roma y solo ella puede, mediante fallo judicial, arra icar a un hombre del mundo de los vi-
vos. ¡Y sin embargo nada hace por evitar el deicidio! Juan la informa con voz quebrada de sollozos, las incidencias 
de la noche horrible. Tal vez ella pudiera hablar con la suprema potestad romana. Si arrancó el milagro de Caná 
¿no lograría con una sola frase, con el santo conjuro del mirar, hacer que el Hijo confunda a los verdugos? ¡María 
calla. No es timidez, ni menos cobardía. La que venciendo el respeto de las armas y las furias del populacho des-
bordado sabe buscar al Reo en la calle de Efraim! y permanece al lado de la cruz en el Calvario, mejor hubiera 
podido interceder en el Pretorio. ¿Fs menos esforzada, menos suplicante, que Prócula la esposa del Pretor? ¡No! Su 
valor es más excelso. Toda la humanidad doliente espera. Solo allí, en el fondo de su corazón amante, vibrarán 
trémulas las palabras de la Encarnación: «Ecce ancilla Domini. Fiat mihi secundum verbum tuum». Según la pala-
bra de Simeón, por cuya boca habló al Altísimo, por boca del profeta cuando dijo «vosotros los que pasáis por el 
camino, ved si hay un dolor semejante a mi dolor». Ante la estupefacción de los escépticos y el asombrp de los 
críticos vanales, la Virgen calla ¡Stabat Mater! quemando aquel incienso que los paganos de todas las edades no 
aciertan a llamar y los cristianos de todas las épocas conocen con el nombre sublime de Caridad 
- -
D. J o s é Qarín Garín 
rUNDADOR Y HERMANO MAYOR D E LA HERMANDAD 
D E L SAGRADO DESCENDIMIENTO D E JESÚS D E LA C R U Z 
Y MARÍA SANTÍSIMA D E LAS ANGUSTIAS 
Un detalle del Paso del Descendimiento de Je -
s ú s de la Cruz, obra de los s e ñ o r e s Román 
y Salvador 
la r i i z 
(ir ^ym 
Pcst haec autem rogávit Pilátum Joseph ad Ari-
mathaéa (eo Q110^  esseí disdpulus Jesu, ocúltus au-
tem propter metum Judaeóruwj ut tolléret corpus 
Jesu. Et permisit Pilatus. Veni ergo, et tulit cor-
pus Jesu. 
S Joann Cap. XiX-V: 38. 
Del infamante madero que quedó casi abando-
nado en el monte Calvario, va a ser descendido el 
Redentor del mundo. El cuerpo del Señor no pue-
de estar en estado más lastimoso; la sangre que 
por todas las heridas ha afluido a borbotones, se 
ha coagulado al contacto del aire y dejado grandes 
surcos en aquel Ser, dechado de hermosura, que 
extasiaba a los Angeles. 
La naturaleza, que parece haber suspendido el 
curso que le señalara el Supremo Hacedor, sigue 
agitada; el cielo está todavía oscuro y nuboso, y 
las calles con t inúan desiertas, pues el m á s espan-
toso terror se ha apoderado de las turbas que mo-
mentos antes han huido despavoridas por temor a 
que el Cielo descargue sobre ellas su justa ira. 
José, natural de Arimatea, que como dice el 
Evangelista San Juan, era discípulo de Jesús (aun-
que oculto por miedo a los judíos) , tras de ir de 
unu parte a otra, Heno su corazón de dolor ante la 
tragedia que han contemplado sus ojos, se llega a 
casa de Pilatos y valientemente pide autorización 
para recoger el cuerpo de Aquel que a escondidas 
era su Divino Maestro. 
Su cargo en el Sanedrín y su posición le dá 
cierto derecho y autoridad; y si bien antes su com-
portamiento no ha sido el que debiera y correspon-
día a sus sentimientos, ahora, revestido de auda-
cia, dá este paso y reclama el tesoro sacrosanto 
del cadáver de Jesús, para enterrarlo en el panteón 
q e según costumbre tenían todos los personajes 
de aquella época en el jardín o finca de su propie-
dad Pilatos, según dice el Padre Vilar iño, «quedó 
admirado de que ya hubiese muerto; l lamó pues al 
Cen tu r ión para preguntarle, y al contestarle que 
estaba muerto, azorado y con visibles muestras de 
remordimiento, no tuvo inconveniente de conce-
der el permiso qne le solicitaba José de Ari-
matea». 
Colocadas las escaleras, y valiéndose de unas 
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blancas sábanas , una vez quitados los clavos, proceden a i r descendiendo a Aquel en el que 
el Padre tenía todas sus complacencias. 
Jesús, que hab ía mostrado su Divinidad radiante y esplendorosa en todas las manifestació-
¿íes de su vida, perfumando la senda por donde pasaba, ha ocultado esta Divinidad, y al pa-
recer, ya en nada se diferencia de los demás hombres. Pueden por tanto, ante tal visión, Re-
nán y Strauss impunemente decir que, 
Jesús era tan sólo un filósofo, un mo-
ralista, más nunca un ser Divino, y 
mucho menos el Unigéni to de Dios, 
igual al Padre, Sin embargo, esa mis-
ma incredulidad, será desmentida has-
ta por boca del impío Rousseau que 
se siente obligado a exclamar «si la 
vida y la muerte de Sóc ra t e s son de 
un sabio, la vida y la muerte de Jesu-
cristo spn la de un Dios». 
Los blasfemos y los incrédulos de 
todos los tiempos d i rán que le han 
visto unas horas antes de ser descen-
dido, elevado en un pa t íbu lo , suspen-
dido en el infamante leño a la vista de 
todo el mundo, entre el Cielo que le 
desampara y la tierra que le maldice, 
y esto, según ellos, refleja muy poco 
la Divinidad que a Jesús se le atribu-
yó, pero la grandeza del triunfo que 
con la muerte en la cruz a lcanzó el 
Redentor, fué tan definitiva como El 
mismo había profetizado cuando dijo: 
«Si exaltatus fuero a terra, omnia tra-
ham ad me ipsum» (Joa., X I I , 32) y 
esta afirmación divina no puede echar-
la abajo ningún impío pasado, presen-
te o futuro por m á s esfuerzos que ha-
ga, porque en verdad, desde que Jesús 
fué colocado en la Cruz, todo el Un i -
verso, el Cielo, la tierra y aún los mis-
mos abismos fueron a t ra ídos a su ser-
vicio y para su mayor gloria. 
Más volvamos junto a la Cruz, 
donde José de Arimatea y Nicodemus 
ayudados por Sanjuan, con otros jus-
tos varones, su bendita Madre y las 
santas mujeres, es tán dando t é rmino 
y fin al piadoso acto de descender a 
Jesús de la Cruz. 
Ya la San t í s ima Virgen con los 
brazos abiertos espera le sea entrega-
do el cuerpo muerto de su Divino H i -
jo, ya la Magdalena con el dolor m á s 
intenso de su corazón , con rostro 
afligido por la amargura, toma con 
sus manos los sagrados pies del Señor , aquellos pies que ella hab ía rociado con lágr imas de 
arrepentimiento en casa de S i m ó n el fariseo, aquellos pies aromatizados por ella con los me-
jores perfumes y secados amorosamente con sus cabellos, y los besa una y otra vez; l lora la 
Madre afligida; lágr imas de dolor y de pena resbalan por todos los rostros, no otra cosa que 
sollozos y suspiros se oyen. 
:MMM 
Cruz-guión de la Hermandad del Descendimiento 
Bien dijo San Agustín «¿Quién de los ángeles pudo dejar de solemnizar aquel lloro, vien. 
do a su Rey y Señor acabado con tan fea y afrentosa muerte; viendo al autor de la naturaleza 
muerto en la naturaleza humana?» . 
La soberbia humana, aguijoneada por el materialismo de nues ros tiempos, mega la gran, 
deza que representa la muerte de Jesús en la Cruz, y al verle en tai estado dice: Admito cuan-
to quieras sobre la fi lantropía del Nazareno, pero al fin hombre, mur ió en una cruz. ¿Hay en 
ello algo de grande o de sublime? ¿No es ésta, m á s que grandeza, extremada ignominia? ¿Qué 
Puede haber de grande en uno que se nos ofrece en estado tan vergonzoso? 
' Malicia refinada y ruindad de corazón la de esos blasfemos, pues se esfuerzan en ignorar 
las tres obras maravillosas que, como enseña Santo Tomás , se propuso dar cima Jesucristo 
con su muerte en la Cruz: «En orden a Dios, cuyo honor hab ía de restaurar, en orden al 
hombre, cuyas llagas y miserias había de remediar con su muerte, y en orden a Satanás, cu-
yo imperio vino a destruir». 
Y todos sus pasos en este mundo desde que en Belén salió de sus divinos labios el primer 
suspiro, hasta el «consumatum est», de la Cruz, fueron encaminados a estas tres obras. 
¿Qué importa que tenga que someterse a la ley judáica de la Circuncis ión; qué importa 
que tenga que permanecer obediente a María y José y estar oculto durante treinta años ga-
nando con el sudor de sp frente el pan y sustento cotidiano? 
Cuando la hora del Padre sea llegada, la sabiduría del Hijo del carpintero saldrá a la luz 
y a sombra rá al mundo implantando la Ley nueva... 
Muchos le siguieron, todos se beneficiaron de sus enseñanzas , y sin embargo solo unos 
pocos en la hora amarga vinieron a dar testimonio de la dulce amistad que le profesaban. 
¿Dónde están ahora aquellas multitudes que días antes lo aclamaban con cánt icos y sem-
braban de flores el camino por donde pasaba? 
¿Dónde están los ciegos y paral í t icos que El sanó? ¿En qué lugar se han escondido aqué-
llas legiones de seguidores a los que al imentó con unos panes y unos peces? ¿Qué ha sido de 
los que El resucitó? ¿Y los discípulos más predilectos? ¿Y Pedro? 
• ¡Jesús mío! ¡Jesús mío! ¡Cuán solo te han dejado! «Maledictus qui pendet a ligno», habían 
dicho, y porque te ven en la cruz les pareces como un hombre maldito. No comprenden que 
ese leño, esa cruz destinada hasta ahora para suplicio de malhechores, será desde què tú, 
buen Jesús, fuiste colocado en ella, el signo con el cual tus seguidores han de vencer y triun-
far a través de los siglos. 
«Cuando la Virgen, dice el suavísimo P. Granada, tuvo a su Hijo en sus brazos, ¿qué len-
gua podrá explicar lo que sint ió? ¡Oh ángeles de paz!, ¡llorad con esta sagrada Virgen, llorad 
cielos, llorad estrellas del cielo, y todas las criaturas a c o m p a ñ a d el llanto de María! Abrázase 
ia Madre con el cuerpo despedazado, y apriétalo fuertemente en sus pechos; para esto sólo le 
quedaban fuerzas. Mete su cara entre las espinas de la sagrada cabeza, jún tase rostro con 
rostro tíñese la cara de la Madre con la sangre del Hijo y riégase la del Hijo con las lágrimas 
de la Madre. ¡Oh dulce Madre!, ¿es ése, por ventura, vuestro dulc ís imo Hijo? ¿Es ése el que 
concebiste con tanta gloria y pariste con tanta alegría? ¿Dónde está aquel espejo de hermo-
sura en quien vos os mirábais? Ya no os aprovecha mirarle a la cara, porque sus ojos han 
perdido la luz; ya no os aprovecha darle voces y hablarle, porque sus orejas han perdido el 
oír; ya no se menea la lengua que hablaba maravillas del cielo; ya están quebrados los 
ojos que con su vista alegraban al mundo. ¿Tanto han podido las manos de los hombres 
contra Dios?». 
m i C r e e Í d o r f b l e q U e h a y a n ^ mÍS peCadoS hayan Puesto en tal eStad0 ' 
S I D e s c e n d i m i e n l o 
Entre todas las Páginas de la Pasión Divina; 
entre todos los Cuadros del Celestial Tormento, 
al que más reverente mi Corazón se inclina; 
y el más rico en ternuras, es E l Descendimiento. 
Porque ¡ay! en él se une el AMOR a la MUERTE; 
y al Drama de la MADRE, la Tragedia del HIJO. 
¡Sin la Virgen llorando del Redentor la suerte, 
no está, a mi juicio, entera la FLOR del CRUCIFIJOl 
PiUt MiLUn -{Qótraif 
• f l h o t a y á i e m p t e 
ot un 
Durante m u c h í s i m o tiempo, podemos decir que siglos, la ciudad 
de Teruel se vió honrada por el mundo entero, con la fama que 
justamente extendieron nuestros Amantes. Y bien sabido es que el 
conocimiento universal de los desgraciados amores de Diego e 
Isabel, nunca fué difundido ni se hizo de sus nombres motivo de 
propaganda; su misma esencia, el profundo realismo de un suceso 
por tan exclusivo m á s tenido en cuenta y conocido, es la causa sen-
cilla de que los Amantes, a l igual que nuestro «Torico», sean los 
que extiendan el nombre de Teruel fuera y lejos de sus fronteras. 
Más era necesario que con el tiempo diera nuestra ciudad al mun-
do otra faceta de su carácter: el fervor religioso. No hace mucho, la 
religiosidad de nuestro pueblo quedó netamente demostrada, con 
la asistencia u n á n i m e y e spontánea a los actos organizados por la 
Santa Misión; con orgullo o í m o s decir a los Padres Misioneros, que 
hasta la fecha Teruel iba a la cabeza de todas las ciudades qae tu-
vieron la dicha de ser misionadas; la austeridad de nuestro carác-
ter, cedió ante la Verdad y quedó una vez m á s domostrado, que 
Teruel tiene en su corazón un rescoldo de amor que solo aguarda 
el soplo Divino. 
Esta consoladora realidad se vé hermanada por la superación 
que durante los últ imos a ñ o s ha tenido en nuestra ciudad la Sema-
na Santa; no están muy lejos los d í a s en que las calles de nuestro 
pueblo se vieron ú n i c a m e n t e iluminadas por las vacilantes llamas 
de el «Santo P a s o » , y de aquellos grupos, pobres por desgracia, que 
hac ían de nuestra proces ión un frágil y t ímido recuerdo del mayor 
y m á s grandioso acontecimiento que han presenciado y presencia-
rán los siglos. Hoy nuestra Semana Santa puede parangonarse 
con sus hermanas de otros lugares en proporción ciudadana, y 
m á s a l considerar que la exa l tac ión y el acendrado fervor sigue en 
estado efervescente, sin otro dique que la consecución de que sean 
también nuestras procesiones, famosas y conocidas por ellas 
mismas. 
Teruel despierta de su letargo y quiere demostrar, como tan-
tas veces hizo en la guerra y en la paz, que sus hijos son capaces 
de llevar su nombre con ga l lard ía y de pregonar por el mundo 
que nuestra F é es inquebrantable, haciendo de la Semana Santa 
turolense el m á s querido y eficaz baiuarte en que se condensen 
todas nuestras m á s amadas esencias y nuestras m á s caras tra-
diciones. 
n m p l è&emJimknto Je ç^eààb 
ozanu W). Xm, 
lor un El dolor moral es un sentimiento reflejo. Lo produce el amor. Sin amor no hay dolor. Es pues el dolc 
amor a la inversa. 
El dolor lo regula el amor. A mayor amor, dolor más intenso. 
Uno y otro, el dolor y el amor, nacen a su vez del conocimiento Nadie ama lo que no conoce. La medida del 
dolor la dan pues el conocimiento y el amor. 
Aplicada esta métrica al dolor humano ante el descendimiento de Cristo, el dolor de Juan es el dolor más hon-
do y el dolor más humano. 
Al pie de la Cruz, el dolor de la humanidad aparece en tres expresiones distintas: sereno, dulce, majestuoso en 
María; estridente, febril y convulso en la Magdalena; hondo, rendido, desolador en Juan. 
En María es el dolor de la sangre y el dolor del sacrificio. $i el uno es desolador el otro lo dulcifica: es el dolor 
relativo. Nace del conocimiento y del amor,- pero de un conocimiento y un amor sobrehumanos en los que todo lo 
humano se difumina y desdibuja. 
En la Magdalena es el dolor del agradecimiento y de la sensibilidad, y la sensibilidad y el agradecimiento res-
tan claridad al conocimiento y calma al corazón. 
En Juan es dolor humano absoluto. Fluye natural del conocimiento y del amor sin sombras. Mejor que todos 
los demás y con un conocimiento plenamente humano Juan conoce a Jesús, su persona, su obra, su doctrina, sus 
milagros. No le ha abandonado un momento; ha sondeado como nadie sus juicios y sus ideas. Juan ha sido amado 
por Jesús más que ninguno: ha amado a Jesús más que todos; es el Discípulo amado; el que más de cerca ha sentido 
las palpitaciones del corazón de Cristo; el que ha recibido sus mejores caricias, sus más hondas amarguras, las con-
fidencias más íntimas y las lecciones más bellas, recostado en el corazón del Maestro: a la categoría de Discípulo y 
de Discípulo amado se ha unido en él la categoría de amigo; el amigo de Jesús. 
Lógicamente, el dolor de Juan en el Descendimiento de Jesús es el dolor absoluto, sin atenuantes, sin com-
pensaciones. 
Es además su dolor el dolor absolutamente humano. Ni siquiera lo suaviza el consuelo de pensar que Jesús pue-
de resucitar y hacer revivir con El sus esperanzas y sus promesas. Si alguna duda tenía sobre ello, esta duda se ex-
tinguió seguramente al recibir de Jesús el encargo testamentario de cuidar de su divina Madre. 
Para el entendimiento de Juan, el cadáver de Jesús es la muerte de todos los ideales que Jesús en él había sem-
brado: para su corazón el fin de todas las aspiraciones: para el amigo la pérdida irremediable de la amistad; para el 
Discípulo, el ridículo espantoso, las befas, las carcajadas de los que le vieron creer y confiar,- para el Discípulo 
amado el sarcasmo de los otros discípulos. 
El «Todo se ha consumado» que acaba de oir de los labios del Maestro, en un grito estridente, como un baldón 
arrojado al rostro de toda la humani-
dad, lo han grabado en el cerebro y 
en el corazón de Juan las risotadas y 
las muecas de los asesinos como un 
helado desafío. 
Para que nada merme lo humano 
de su dolor, Juan no siente la deses-
peración. Judas se ha desesperado 
porque su entendimiento estaba obs-
curecido por el egoísmo y perturbado 
su corazón por una hipersensibilidad 
maléfica. La desesperación no es hu-
mana. Es debilidad del entendimiento 
Y flaqueza de la voluntad; es la co-
bardía y la cobardía no es humana. 
Juan siente el dolor sin esperanza pe-
ro en su entendimiento seguro y en 
su voluntad serena la desesperación 
no cabe. 
El dolor de Juan es absolutamente 
humano y tiene un nombre: DESO-
LACION. 
Un detalla del Paso del Descendimiento.—San Juan ayuda a bajar 
al cuerpo de J e s ú s de la Cruz 
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•0 faldó muetto en Loò ítajaó de 6u madw 
Lirio marchito por mis pies hollado 
y en haldas de pureza recogido, 
trigo candeal para mi bien molido 
en molino de Cruz por mi pecado, 
pues que mi culpa os puso en tal estado 
y tanto a la ra íz ha transcendido 
el mal, que a vuestra muerte ha añadido 
un corazón de madre destrozado, 
abrid mis ojos para que bien vea; 
moved mi corazón, fuerte, bien fuerte; 
sacudid mi pereza y mi apat ía , 
para que así, toda mi vida sea 
una meditación de vuestra muerte 
y una preparación para la m í a . 
Aím ?ancko '39 uie 
Je la Ji eiroeion a 
ueàtra péñora Je L ab ( ( J t t n i j i i ó t i a ó 
Pot un devoto de óu VOCtLCLOn 
E n la aurora del primer d í a de la L e y nueva, cuando las concavidades del monte C a l v a r i o reso-
naban con los golpes del marti l lo que c l a v ó en un madero infame al Redentor de los hombres , y las 
cumbres del G ó l g o t a humeaban a ú n enrojecidas con la sangre preciosa del Cordero; cuando los 
A p ó s t o l e s c i r c u n s c r i b í a n su p r e d i c a c i ó n a los estrechos l í m i t e s de la Judea y las gentes se hal laban 
sentadas a las sombras del error, la incomparable I l íberis t e n í a la d icha de ver entrar por sus puertas 
un í n c l i t o A p ó s t o l , cuyo c o r a z ó n cortado s e g ú n el c o r a z ó n de Dios , ardía en ansias de esculp ir en 
las almas a C r i s t o J e s ú s por el Evangelio; su voz r e t u m b ó poderosa en los horizontes de G r a n a d a , 
que fué para dicho A p ó s t o l las primicias del cristianismo. L o s sucesores de aquel pr imer soldado de 
Cr i s to sostuvieron la f é en el suelo granadino, derramando muchas veces por conservarla su precio-
sa sangre y sellando con su muerte las verdades que predicaron. 
L a d i n a s t í a goda s u c e d i ó al imperio de los romanos: m á s p a s ó el t iempo y un d ía , u n pueblo 
numeroso como las arenas de sus mares y ardiente como el sol de sus horizontes , se l e v a n t ó como 
un solo hombre, ante la arrobadora elocuencia de un predicador guerrero que le o f r e c í a u n para í so ; 
se arrojó sobre las naciones que formaban el patrimonio de Roma y d e v a s t á n d o l o todo, l l e g ó al pie 
de las fronteras e s p a ñ o l a s , no satisfecho a ú n de sangre y de matanza. H i z o asti l las el trono de los 
germanos, q u e b r ó en mil pedazos el cetro de los godos, s e p u l t ó en el Guada le te la corona sangrien-
ta de Rodrigo, y como mar que rebasa sus l í m i t e s , d e r r a m ó s e por toda la p e n í n s u l a , l l evando las ci-
mitarras vencedoras al c o r a z ó n mismo del reino de los francos. Mi l e s de musulmanes encantados 
por la benignidad del c l ima, abandonaron el A f r i c a y el A s i a y se repartieron nuestro suelo, tenien-
do que estar los seguidores de Cr i s to durante ocho siglos envueltos en las t inieblas de l paganis-
mo y del error. 
E l culto a la Virgen no se t e r m i n ó en aquella bendita tierra; como en precioso re l icario se guar-
daba en las mazmorras o grutas que h a b í a en el campo de los m á r t i r e s y se c o n s e r v ó por espacio de 
tanto t iempo a pesar de estar rodeado de fuego m u s u l m á n . E n memoria de esto, todos los a ñ o s , la 
noche del Jueves Santo, suena majestuosamente la campana de la Parroquia de San C e c i l i o , signifi-
cando que allí nunca se a p a g ó la luz de la fé. L a m i s i ó n de restablecer en G r a n a d a el cu l to del cris-
tianismo, h a b í a s e confiado a unos monarcas cuyos principios religiosos les merec ieron el renombre 
de los Reyes C a t ó l i c o s . L a S a n t í s i m a Virgen les ayudaba en aquella empresa, y ellos, que llevaban 
siempre su i m á g e n en todas las batallas, no pararon hasta ver ondear la bandera de la C r u z en 
aquellas torres donde antes se alzaba la Media L u n a L l e g ó el día en que el Is lamismo v i ó eclipsarse 
sus antiguas glorias y desplomarse sus altares; G r a n a d a v i ó c ó m o se r o m p í a n sus cadenas de esclava 
y se c e ñ í a a sus sienes la corona de reina; sobre las almenas de la T o r r e de la V e l a o n d e ó el estan-
darte cristiano, la re l i g ión c a t ó l i c a f u é la r e l i g i ó n granadina, y era el a ñ o de 1492 cuando se daba la 
libertad a la Iglesia de G r a n a d a . 
Pero los C a t ó l i c o s Monarcas no p o d í a n olvidar que a la Virgen bendita d e b í a n todas sus victo-
rias, y lo primero que hiciero i fué levantar en las puertas de la c iudad p e q u e ñ a s tribunas, consagra-
das a servir de altar a alguna i m á g e n de esta celestial S e ñ o r a . 
U n incidente particular h a b í a de dar impulso a la d e v o c i ó n de la Virgen de las Angust ias , en es-
ta bella c iudad. E l amargo quebranto que su fr ió la Reina Isabel en el sitio de la Z u b i a , cuando es-
condida en un bosque de laureles presenciaba aquel rudo combate que se t r a b ó entre sus bravos 
capitanes y las fuerzas de Alhamar, sintiendo por ta vida de sus hijos que se hallaba compromet ida 
en tan ruda lucha, le hizo recordar las angustias de aquella Reina Ce les t ia l que h a b í a as ist ido con 
h e r o í s m o a la c r u c i f i x i ó n de su U n i g é n i t o en el monte de las Calaveras , y las recordo para reveren-
ciarlas en aquella s i t u a c i ó n , la m á s interesante de la Virgen bendita. L a efigie de esta S e ñ o r a en la 
actitud de tener en su regazo a su Hijo S a n t í s i m o al pie de la C r u z , v i ó s e co locada en un altar par-
ticular de la antigua M e z q u i t a de los Convert idos , dedicada d e s p u é s a Iglesia a San Juan de los 
Reyes, por la d e v o c i ó n sincera de estos Monarcas; y n i n g ú n b l a s ó n hallaron m á s digno que celebrar-
se su entrada victoriosa en G r a n a d a , que la i m á g e n de Nues tra S e ñ o r a de las Angustias , que hicie-
ron colocar pintada en una tabla, en una de esas tribunas de que he hablado, situada en el paraje 
mismo donde hoy se halla la Iglesia Parroquial de su a d v o c a c i ó n . 
Pot Jíuiá Volat*. 
M A G I S T R A L 
La Semana Santa de Teruel ha ad-
quirido en los úl t imos años una brillan-
tez que puede parangonarse con la de 
otras ciudades españolas . Entre las imá-
genes que figuran en los desfiles proce-
sionales turolenses existen verdaderas 
joyas de arte, y otras, que sin llegar a la 
grandiosidad de aquéllas, aunque mo-
dernas, no es tán exentas de las normas 
art ís t icas que debe presidir toda buena 
producc ión escultórica. 
El Paso de la Hermandad del «DES-
CENDIMIENTO» es una bella y expresi-
va escultura de carácter moderno, minu-
ciosamente concebida, obra de gran 
realismo cristiano. Todo es grandiosi-
dad en este cuadro admirable del Des-
cendimiento de Jesús de la Cruz. 
Esta es, turolense, una de las figuras 
que verás y contemplarás en Jas proce-
siones de tu pueblo. Q u i z á s has tenido 
muy presente en los dias pasados de la 
inolvidable Santa Misión, colocándote 
junto a Mar ía Magdalena, al tiempo que 
escuchabas de los labios del Misionero 
palabras semejantes a éstas de Ignacio de Loyola: «Dolor con Cristo Doloroso; quebranto 
con Cristo quebrantado; lágrimas, pena interna de tanta pena como Cristo pasó por mí». 
Cuando en este «paso» del Descendimiento contemplamos a la Magdalena, pensamos en 
la Magdalena anterior a la penitencia, la vemos vestida de joyante seda, trenzado el cabello 
rubio ardiente con sartas de perlas, rodeada de ánforas de perfumes y cofrecillos esmaltados, 
repletos de joyas. Así como en la adúl tera perdonada por Cristo y salvada de la lapidación, 
adivinamos a una mujer del pueblo, en María Magdalena, a la dama de noble estirpe y fas-
tuosa vida. Pecadora la llama el Evangelio reiteradamente, y pecadora pública, es decir es-
candalosa. Siete demonios habitan en ella. 
Y fué una gran pecadora hasta el día que encon t ró a Jesús. En la vida de fiestas y de moli-
cie no había perdido aún el poder de asquearse, la gracia de aburrirse entre las diversiones y 
las pasiones, la facultad de odiarse a sí misma y de amar la eterna belleza cuando encontró 
al Salvador. 
Créese que el dardo de amor se clavó en el alma de Magdalena en la villa de Naín 
frecuentaba, donde Cristo solía predicar y donde resuci tó al hijo de la viuda. 
Desde que María Magdalena supo que Jesús estaba invitado en casa del fariseo Simón, se 
apresuró a ir a la morada del mercader de aromas, a quien pidió el mejor y m á s rico perfume 
que hubiera recibido de Arabia, tierra de ungüentos preciosos. Y Magdalena sale llevando el 
NUESTRA PORTADA 
Un detalle de) hermoso Paso del «Descendimiento», obra 
de ios afamados escultores s e ñ o r e s Román y Salvador. 
Representa a la Magdalena en aptitud de adorar a J e s ú s 
en el momento de su descendimiento de la Cruz. 
vaso de alabastro lleno de perfume. Va hacia la casa donde El Salvador ha de comer con el 
fariseo y se inquieta al no saber si la dejaran entrar, va de prisa. Llega a casa del fariseo. No. 
no hay nadie que le impide el paso, Magdalena atraviesa el grupo de curiosos. Ella se coloca 
en el mejor lugar. ¡Qué audacia! ¡Ha osado situarse cerca del Profeta! ¿Y qué es lo que hace? 
Cubre de besos los pies del Maestro y llora, los baña en deshecho llanto, los seca con los 
cabellos sueltos, dorados, larga madeja sedosa. Y Cristo dijo a la Magdalena: « P o r q u e amas-
te mucho, muchos pecados se te pe rdonarán» . Y aquella gentileza, y aquel donaire, y aquel 
talento, y aquellas gracias, todo, quedó transformado para el alma de Magdalena en arpa ce-
lestial cuyas cuerdas sólo r e sponderán a la nota divina del amor 
Desde entonces Magdalena sigue a Cristo: postrada a sus pies le escucha, y oye de los D i -
vinos labios el panegír ico de la vida contemplativa «María ha escogido la mejor pa r t e» . Vuel-
ve a perfumar sus pies y su cabeza en la cena de Betania con nardo espique (aroma del m á s 
subido precio), causando falsa indignación en Judas, y arrancando al Maestro la frase impreg-
nada de melancol ía y dulzura: «Dejadla me ha embalsamado para el sepulcro». 
Y por ú l t imo, a c o m p a ñ a n d o a la Virgen María , recorre las estaciones dolorosas, sube al 
Calvario desafiando a todas las criaturas para probar a Jesús la firmeza y la intensidad 
de su amor. 
¿Qué importa a Magdalena que Jesús, moribundo, no haya tenido para ella una sola pala-
bra, como la tuvo para su Madre, para Juan el Evangelista, para Dimas, el buen l a d r ó n , 
cuando tiene sobre su cabeza el Testamento de su Sangre vertida por la lanza que a b r i ó su 
Corazón?. . . Magdalena permanece al pie de la Cruz, sufriendo en el alma destrozada todas 
las torturas que Cristo sufre en el Cuerpo. Ayuda a Nicodemus y José de Arimatea a descen-
der a Cristo de la Cruz, embalsamarle y depositarle. Luego velará el sepulcro, y momentos 
después aparecerá en el huerto un jardinero que con voz suave y melodiosa m u r m u r a r á a su 
oído: ¡María! Y al dulce llamamiento María Magdalena responderá : «¡Maestro!», y caerá 
de hinojos. 
He aquí, Cristiano de Teruel, a grandes rasgos, una de las figuras que verás en esa mara-
villosa escultura del Descendimiento. Acude con fervorosa devoción a contemplarla, como el 
año pasado, y al hincar la rodi l la a su paso, medita que Magdalena ha sido absuelta po r Cris-
to, que no es una mujer tan sólo; son las pobres almas culpables las que vuelven a su Dios. 
Son las lágr imas de Adán y las nuestras las que ella l lora; nuestros besos los que prodiga a 
Aquel a quien tanto ofendimos; nuestra reconci l iación, en una palabra, la que realiza. El va-
so de perfume con que ayer se ungía para el pecado, hoy está volcado al ungir al Salvador 
para la tumba. ¡Ha amado mucho! Un nuevo mandamiento empieza con ella. 
£ a Ptoceáián de " Vexi 
« — — • 
Vexilla Regis prodeuat: 
Fulget Crucis mysterium, 
r Qua vita mortem pértulif, 
E t mÓrtem vitam protulit. 
L I C E N C I A D O E N L E T R A S 
«Salen los estandartes del Rey; Fulgura el Misterio de la Cruz por la cual la vida sufrió 
muerte y con la muerte nos dió vida.» Así saluda con acento paté t ico Venancio Fortunato a 
la Bandera Cristiana, de mayor gloria que el vexillum mil i tar de los principes, pues con ella 
Cristo, Rey de Reyes, venció a Sa tanás , al pecado y a la muerte Las estrofas vibrantes del 
Himno resonaron por vez primera bajo la bóveda excelsa del Cielo, el 19 de Noviembre del 
año 569, saludando a la reliquia de la Vera Cruz, que Justiniano I I envió a Santa Radegundis, 
para el Monasterio de Santa Cruz de Poitiers. 
La procesión conocida con el nombre de «La Vexila», se celebra todos los días en que el 
oficio se reza de Feria, desde el sábado por la tarde anterior al Domingo de Pas ión hasta el 
Miércoles Santo. Los fieles tienen ocasión de acudir a este sublime acto del culto litúrgico, 
tan significativo y conmovedor, del que vamos a dar una breve reseña en la que la fé católica 
está ín t imamente unida a la t radición turolense y servirá para mostrarnos pedazos del alma 
de nuestro pueblo, engarzados en la historia. 
Inician la proces ión los Infantes con bonetes rojos y cubiertos con velo negro, que llevan 
las banderolas o improperios y van delante de la Cruz con cordones morados, y siguen a con-
t inuación los ciriales y cantores revestidos de alba, cubiertas las caras y cabeza de velos ne-
gros, cantando los versículos del Vexila, alternando con los cantos Polifónico y Gregoriano 
que entona toda la residencia. Cont inúan los canónigos y por ú l t imo bajo Palio portado an-
tiguamente por la Muy Ilustre, Real y Mil i tar Compañía de Caballeros Hijos-dalgo de la Ciu-
dad de Teruel, que el Rey Conquistador fundó y en nuestros días por los señores Prebenda-
dos, va el Relicario de la Sagrada Espina con el Lignum Crucis. El Palio se entregaba a los 
Caballeros bajo las gradas del Altar Mayor y en nuestros días a los canónigos en el Presbite-
rio. Terminada la procesión el Preste cubre su cabeza y cara con el velo o paño de hombros 
que le sirvió para llevar el Lignum Crucis y dá la bendición a los fieles. 
La sagrada Espina del Señor estaba en un hermoso relicario de estilo gótico y forma ocha-
vada con cristales y su correspondiente pie, todo de placa sobregrabada dorada, con un peso 
de 36 onzas y 12 arienzos. La obra fué encargada por la Iglesia a los orfebres valencianos que 
la realizaron en 1458. La tradición afirma que donó la reliquia de la Sagrada Espina el rey 
cruzado que desde 1 i ciudad de Teruel bat ió a la media luna en los muros valencianos. El Lig-
num Crucis colocado en Cruz le plata sobredorada y grabada, servía de remate al relicario 
de la Sagrada Espina desde 1768 y poseemos testimonio de su colocac ión sobre dicho relica-
rio desde 1832. Fué donado a la Iglesia Catedral por el canónigo D. Matías Pretel. Conservá-
base el relicario en el Sagrario del altar de la Patrona, de donde se trasladaba al Altar Mayor 
en las fiestas de la Santa Cruz y en las Vexilas. 
Con motivo de nuestra guerra de l iberación fué trasladado el relicario al ú l t imo reducto 
turolense frente al enemigo, desapareciendo entre los escombros a que fué reducido el Semi-
nario, de donde más tarde se recuperó el pie y algo de la parte superior, en muy mal estado 
y con un peso de 650 gramos. 
H e W n o T v 0 8 ^ 3 8 13 p r 0 " S i ó n de *La Vexi>a»( sea por desconocimiento o abandono de los 
m i n a s L t a L ™ ^ ^ ^ T " 0 fuera de deSear' P i d i é n d o s e la ocasión de que en Se-
Z T c o f Z L ^ n Z T * " " ^ 0 8 0 ' laS estrofas a r d i e n ^ del Himno resuenen en 
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por FRAY MANUEL B A L A G U E R 
0. F . M. 
No hay dolor, Madre piadosa, 
semejante a tu dolor 
al pie de la Cruz llorosa 
te ves sola, y dura losa 
te separa de tu amor. 
En esa Cruz tu hijo amado 
ha muerto por nuestro amor; 
Tu misma lo has ofrendado; 
Madre del Dios humanado 
lo diste por Redentor. 
De la Cruz la dura escena 
sumerge tu alma en dolor; 
lloras transida de pena, 
lloras Tu, blanca azucena, 
por tan grande deshonor. 
También lloro, Madre mía, 
y lloro por tu dolor; 
lloro la extrema osadía 
y la infame villanía 
del que profana tu honor. 
Tu imágen, que es luz del cielo, 
que es el espejo de Dios, 
sumida está en ese suelo, 
y al veros tiembla el anhelo 
que mi alma siente por Vos. 
Manos inicuas. Señora, 
obcecada su razón, 
le ultrajaron en mal hora, 
por ellas mi alma te implora; 
otórgales el perdón. 
También a Cristo ultrajaron, 
que es el hijo de tu amor; 
y después aún le azotaron, 
y en una Cruz le clavaron 
ebrios de rabia y furor. 
Más al pie de esa Cruz santa 
el mundo os contempla a Vos; 
su furor no os amedranta, 
ni tanto penar quebranta 
el amor que hay en las dos. 
Amor que vierte en la tierra 
los efluvios del perdón; 
y al vil pecado destierra, 
porque este dolor encierra 
el fruto de redención. 
Tu lo oíste. Madre mía, 
cuando tu Hijo, que era Dios, 
mirando al cielo decía 
con sublime valentía: 
«Padre mío, perdónalos». 
Y viste como del cielo 
bajaba un rayo de luz, 
que como espléndido velo 
cubrió aquel trono de duelo; 
era el perdón de la Cruz. 
Y esa luz, tu imágen bella, 
todo tu ser inundó; 
y Cristo, que murió en ella 
os dió al mundo, como estrella 
del perdón que El otorgó. 
Y en el cielo del Calvario, 
entre nubes de arrebol, 
quedó tu alma relicario 
y piadoso santuario 
de la gracia de aquel sol. 
Y en tu corazón dolido 
la luz de gracia irradió, 
y aquel monte ensombrecido 
se vió de luz invadido; 
tu alma el perdón engendró. 
Y como luz de los cielos, 
como benéfico don, 
alzáronse tus anhelos 
desde aquel monte de duelos, 
y a los hombres dió perdón. 
Tan complacido quedaba 
el buen Dios que está en la cruz, 
que otro prodigio soñaba; 
al hombre te confiaba 
como hijo de tu luz. 
Mira a tus hijos, decía, 
Mujer madre del amor; 
y a los hombres repetía; 
es vuestra Madre María, 
amadla con gran fervor. 
Más los hijos malhadados, 
bien Madre, Vos lo sabéis, 
hijos que van arrastrados 
al corro de los malvados, 
cual desde el cielo los veis. 
Son tus hijos, Madre buena 
no los olvide tu amor; 
si el pecho os rasga la pena 
y su maldad los condena 
no les niegues tu favor. 
Decid a Dios; son mis hijos; 
por ellos murió Jesús, 
y con dolores prolijos 
yo los recibí por hijos 
al pie de la Santa Cruz. 
Flote como blanca nube 
la gracia de tu perdón, 
mientras la plegaria sube, 
y allá en el cielo descubre 
tu manto de protección. 
Al pie de la Cruz, Señora, 
te contemplo con dolor,-
yo soy quien puso en mal hora 
en esa Cruz salvadora 
de mis culpas el ardor. 
Esa Cruz es el tormento 
en que ha muerto el buen Jesús; 
para tanto sufrimiento 
Tu le diste el aliento; 
¿Porqué te extraña esa Cruz? 
Murió por darnos la vida; 
¿No era tu anhelo también? 
En esa Cruz consumida 
quedó la maldad vencida. 
La Cruz nos abre el Edén. 
Bendita seas mil veces. 
Virgen Madre del dolor; 
si nuestro amor apeteces, 
pon en la Cruz nuestras preces 
que imploran tu dulce amor. 
Hmrmmmàml ¿mí Smmít® Smpml 
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^eòón, conòtancia y ketencia 
Aunque los orígenes de esta Hermandad habr í a que bus-
carlos en la historia turolense del siglo XV, no vamos a ha-
cer su cronología , n i su apología, que escaparía dé las 
dimensiones y objeto de este trabajo. 
En su iniciación, estaba constituida por caballeros de la 
D. Angel González Paracuellos más rancia nobleza, esforzados paladines de la Fe de Cristo 
Presiaenie ÜK iu HiTmandad flel Sanio en tierras turolenses. La t rad ic ión , fué pasando de padres a 
Sepulcro y del Saniisimu Crlsio del Amor hijos el honor de llevar sobre sus hombros el «Paso» del 
Santo Sepulcro, que recorría , 
en el Viernes Santo, las calles 
de nuestra Ciudad. Pero llegó 
el año 1931; los odios se habían 
desatado y doctrinas perversas 
lanzaron a los hombres contra 
las arraigadas creencias reli-
giosas del pueblo español . Te-
ruel, hondamente catól ico, no 
sint ió, como otras ciudades 
m á s pervertidas, el encono n i 
el incendio de la persecución 
religiosa, pero no obstante, el 
reducido núcleo de insensatos 
marxistas que se envenenaban 
en la Casa del Pueblo, t ra tó de 
impedir, aunque fuera por la 
fuerza, nuestros desfiles pro-
cesionales de Semana Santa... 
Entonces, es cuando surge con 
m á s br ío y pujanza la Herman-
dad del Santo Sepulcro. Los 
viejos dejan las andas a los jó-
venes de Acción Catól ica y pe-
se a todas las amenazas la 
proces ión recorre normalmen-
te las calles de Teruel, mien-
tras estos nuevos caballeros de 
Cristo, se mantienen alerta pa-
ra acallar cualquier sacrilega 
manifes tación del a te ísmo 
Resucita el viejo espíri tu de 
Hermoso grupo del Sant ís imo 
Cristo del Amor, obra del fa-
moso artista valenciano señor 
Ponsoda 
. . . • • • • „ •. •, . 
U i detalle de J e s ú s en 
el Sepulcro, obra de don 
Angel Novella 
Entrada a la 
Iglesia del Santo Se-
pulcro 
la Hermandad, que va creciendo, c imentán-
dose principalmente en la Juventud Catól ica 
y recogiendo t rad ic ión de aquellos, entre los 
legados de sus mayores, consideraban el m á s 
honroso, un puesto bajo la peana del Cristo 
yacente, 
Al resurgir con pujanza la Semana Santa 
turolense, los blancos encapuchados de la 
Hermandad del Santo Sepulcro, discurren si-
lenciosos por las estrechas calles turolenses, 
en torno a la bell ís ima imágen, tallada con 
singular acierto por el artista local D . Angel 
Novella, que ha puesto en su impresionante 
anatomía, toda la insp i rac ión y todo el fervor 
religioso que le caracteriza. 
En este año , se ha restaurado el ^paso» del 
Santísimo Cristo del Amor, cuyo grupo es-
cultórico había sufrido terribles mutilaciones 
durante la guerra, y ha sido el artista escultor 
de Valencia, Sr. Ponsoda, el mismo que hizo 
dicho paso, el que ha realizado su restau-
ración. 
J e s ú s yacente en e! Se-
pulcro, obra del genial 
artista turolense D. An-
gel Novella 
Cristo ha muerto. Ya la Redención vaticinada por los 
profetas se ha consumado. El cuerpo de Jesús, cuerpo de 
Dios, puesto que estaba unido al Verbo, quedaba colga-
do del árbol de la Cruz, que hasta aquel día había sido 
señal de maldición, y desde entonces lo sería de sal-
vación. 
Era el día de la Preparación de la Pascua. Los cadá-
veres de los ajusticiados debían ser enterrados a fin de 
que no quedaran los cuerpos en la cruz «por que era so-
lemnísimo este día de sábado». Por esto los judíos «ro-
garon a Pilatos que les quebrasen las piernas» llegaron 
los soldados y al ver a Jesús ya muerto «uno de los sol-
dados le abrió el costado con una lanza, y luego salió 
sangre y agua». 
Todo se había consumado. También aquellas pala-
bras de Zacarías: «Pondrán los ojos en aquél a quien 
traspasaren», que contienen un doble vaticinio: el de la 
transfusión de Cristo y el de la confianza y amor con 
que muchos elevarán su espíritu hacia «Aquel que tanto 
ha amado a los hombres». 
Consideremos alguna de las maravillas que el Amor 
de Cristo ha hecho brotar de sú corazón herido y que la 
lanza de un soldado nos ha abierto. 
LA I G L E S I A 
El Corazón de Cristo es el símbolo de su amor a 
los hombres. 
Amor que manifestó constante-
mente durante su vida mortal, 
amor que manifestó en su muerte, 
y en la lanzada al dejarnos al des-
cubierto su Corazón divino. Amor 
que nos manifestó al instituir la 
Iglesia vivificada por el Espíritu 
Divino; la Iglesia que es «la huma-
nidad divinizada» según expresión 
del Cardenal Gomá. 
La Iglesia nació del Corazón 
de Cristo, según canta la Iglesia: «Del Corazón rasgado 
nace la Iglesia, Esposa de Cristo». 
¡La Iglesia Esposa de Cristo! Esto es la humanidad 
redimida unida íntimamente a Jesús, como la esposa al 
esposo, según la doctrina de San Pablo, unida en verda-
dero desposorio: del cual nacen los hombres pnra la vi-
da sobrenatural. 
Por otra parte, así «como el varón es cabeza de la 
mujer, así también Cristo es la cabeza de la Iglesia» a la 
que dirige, defiende y nutre con su Cuerpo y regada con 
la Sangre que engendra vírgenes y brotó de su Costado 
abierto y lava, en el Bautismo, con el agua de vida eter-
na que mana de la fuente inexahusta de su Corazón. 
El amor que el Corazón de Cristo tiene para su In-
maculada Esposa, hace que la rodee de notas brillantes 
por la que se distinga y que la enaltezcan, y la hace una, 
ya que en ella todo es armonía, no hay discordancias en 
su contenido doctrinal y está totalmente conforme con 
su divino Esposo: es santa, por que el fuego de la cari-
dad que brota del Corazón Divino la abraza constante-
mente y la vivifica; es católica, porque con abrazo de 
madre abraza al mundo que fué, y que goza de las deli-
cias de su Amado, y las que hoy se debaten entre las 
olas de la vida; y a las que vendrán. Y no solo católica 
porque son muchos los que hoy se cobijan bajo su man-
to, sino también porque su doctrina es universal, y tiene 
soluciones para cuantos problemas puedan plantearse. 
La hace Cristo sociedad visible por sus notas y per. 
fecta por la magnífica organización de su Jerarquía 
siempre combatida pero siempre triunfante, y siempre 
en vigilia para defender a sus hijos y darles las palabras 
de vida eterna y señalarles los caminos del bien, ponien-
do a su disposición la eficacia divina de los Sacramen-
tos, haciéndoles partícipes de los méritos de Cristo y de 
toda la Iglesia militante, y principalmente dando a to-
dos al mismo Cristo. 
C U E R P O MISTICO 
La Iglesia, sí, sale del Corazón de Cristo para la sal-
vación del mundo, y como nacida de El, es guardada por 
El, nutrida por El y amada por El, porque «es carne de 
su carne y hueso de sus huesos» y la ama entrañable-
mente, ya que «nadie aborrece a su propia carne, sino 
que la sostiene y cuida». Más no sólo la sostiene y cui-
da, sino que también la ha salvado para su Pasión. 
Y no se contenta con esto el amor de Cristo hacia 
su Iglesia. La hace cuerpo-suyo: su Cuerpo Místico, del 
que es El la cabeza y por tanto de El, como cabeza, vie-
ne a la Iglesia la vida, y le vienen todas las gracias, y le 
viene la santidad porque «Cristo amó a su Iglesia y se 
sacrificó por ella, para santificarla, limpiándola en el 
bautismo de agua con la palabra de vida, a fin de hacer-
la comparecer delante de El llena de gloria, sin mácula, 
_ ni arruga, ni cosa semejante, sino 
siendo santa e inmaculada. 
Magnífica concepción de San 
Pablo, que hace a la Iglesia Cuerpo 
de Cristo, siendo esta una de las 
maravillas más grandiosas del amor 
del Corazón Divino. Hace a su 
Iglesia cuerpo vivo vitalmente uni-
da con El, como vital es la unión 
que la cabeza tiene con el cuerpo 
humano, porque Dios «lo consti-
tuyó cabeza de toda la Iglesia, la cual es su cuerpo, y en 
acual Aquel (Jesucristo) que lo completa todo en todos 
halla el complemento». Esto es, la Iglesia es el comple-
mento de Cristo, en cuanto que El es su cabeza, y lo llena 
todo en todos, formando un tódo perfecto, y comunican-
do a todos sus miembros el ser y la vida de la Gracia. 
Esta doctrina está conforme con el testimonio de 
Cristo en donde El se dice la vid y a sus diseípulos los 
llama sarmientos, más sarmientos que no pueden dar fru-
to alguno sino están unidos con El. ¿Cómo podrían en-, 
tenderse estas palabras de Cristo y la doctrina del Após-
tol sino hubiera una unión vital entre Cristo, Cabeza de 
la Iglesia, y todos sus miembros? 
Con razón se ha dicho que el amor es el mayor ar-
tista. Sólo así puede explicarse la gran obra de Cristo en 
la Iglesia. El Corazón de Jesús es el gran amante y, por 
lo mismo, es el Sumo Artista, y solo un amor como el 
que El tuvo y tiene a la humanidad es capaz de concebir 
y realizar tanta maravilla en favor de los hombres. 
a ^anzma 
^/or 'gMoièéò (^Martínez 
S E M I N A R I S T A 
Un soldado cruel abrió con su lanza el día de la Pre-
paración de la Pascua, el costado de Cristo para que los 
hombres pudieran contemplar aquel corazón amante que 
se entregó totalmente a nosotros: «Abrióse esta puerta 
en el costado del Arca para la salvación del mundo», 
canta la Iglesia el día del Sagrado Corazón. 
Jía fèeina de loó Aíattheó 
D. Gumersindo Serrano Cantero 
PRESIDENTE DE LA HERMANDAD 
\\ DE LA S O L E D A D 
P o t (fumetóindo ?ettano 
Tiene de llorar Jos ojos 
como dos rosas del huerto, 
sus labios como racimos 
del lagar del sufrimiento 
(Cancionero Mariano) 
Es nuestra Madre y Reina, la repleta de gracia, de dones 
y virtudes eminentes, pero no menos llena de amargura, de 
penas y de dolores indecibles. 
En efecto, una vez recibido el mensaje angél ico en la dul-
ce mans ión de Nazaret, y después de aquel memorable «fiat», 
cuyo tremendo alcance debió ya penetrar la que llamamos 
asiento de la sabidur ía , en el alma de la Señora , cielo hasta entonces se ren ís imo y esplendo-
roso, empezaron a formarse densos nubarrones de tristeza, exenta de inquietud, que vendr ían 
después a resolverse en el impetuoso torrente que con algunas intermitencias i n u n d ó su Co-
razón dulcís imo con las aguas m á s amargas de la t r ibu lac ión . 
Por esto, si bien toda su vida de Madre estuvo ya envuelta en el ambiente del sacrificio y 
del sufrimiento, sin embargo, la piedad cristiana ha señalado siete circunstancias especiales 
que necesariamente tuvieron que determinar en el delicado C o r a z ó n de Mar ía otras tantas 
impresiones de amargura hondas y penetrantes, que llamamos los Dolores de la S a n t í s i m a 
Virgen simbolizados por la iconografía con las siete espadas clavadas en su C o r a z ó n maternal. 
¿Y cómo pudo permitir el Alt ís imo que la Criatura predilecta, la elegida para Madre suya 
y adornada con los m á s ricos y singulares privilegios, viese, a la vez, su dulce C o r a z ó n aci-
barado con las hieles m á s acres del dolor? 
¿Cómo Dios cons in t ió que el t iernís imo Corazón de su Madre fuese traspasado con las 
más lacerantes espinas del sufrimiento? Enigma, 
es este indescifrable para los ojos del mundo, 
pero no para los del creyente. Mar ía fué nuestra 
Corredentora y como tal era preciso que junta-
mente con Cristo se presentase anté el Eterno 
Padre cual víc t ima inmaculada sacrificada en el 
altar viviente de su P u r í s i m o Corazón para ex-
piar los pecados de la Humanidad al propio 
tiempo que su Hi jo Divino se inmolaba en el 
ara de la Cruz. 
Además, la que en todas las virtudes fué pa-
ra nosotros modelo perfectísimo, debía serlo 
también en la abnegación y el sufrimiento, ley 
universal e inevitable de nuestro camino en la 
tierra, perfumada hoy día con el aroma de los 
benditos ejemplos de Jesús y de María. ¡Qué 
perla tan hermosa hubiera faltado en la corona 
de nuestra Reina si no hubiera tenido la del 
dolor! 
Por tanto, fué necesario que si era Reina, 
íuera Reina del dolor. Reina de los már t i res . 
Recogiendo estos pensamientos y las conse-
cuencias que de ellos se derivan, surgió aquí en 
Teruel la Cofradía de Nuestra Señora de la So- Paso de María Santís ima de la Soledad 
Ifo a la Madre Dolorosa y Reina de los Mártires v 
ledad encaminada a ^ ^ ^ ^ devoc ión y sincera gratitud acompañándo la en su 
rendirle el homenaje de nuestra constante ucv 
penas y dolores e imitando sus virtudes. circUnscrita a tiempo alguno, sino que debe 
Y aunque la práct ica de esta devoc ión no es tó c i rcu ^ ^ ^ ^ eb 
ser cotidiana, e m p e r o - « ^ ^ con motivo de! Santo Septenat 
sia, en estas manifestaciones publicas de tó qu debemos poner de relieve 
de los Dolores y de las Procesiones de Seman^ S a n t ^ Doiorosa ^ osid * < 
nuestro entusiasmo y nuestra ^ ^ ^ ^ o y generosidad. Esta para desprendernos 
r r i f i r ío de la Viréen oiden de nuestra parte sacrmciu y ^ , * Ub 
"e cuando ea p eciso y esté en nuestra mano para el mayor esplendor de sus cul os y aquél 
Í " a s i s t i r a todos los actos que se celebren con el recogimiento debido y con el verdadero 
eSPÏmUanteesP::r Ï María, contr ibuid con vuestra asistencia y piedad a dar la mayor solem-
nidad a los cultos en honor de la San t í s ima Virgen de los Dolores. 
Cofrades todos de nuestra S e ñ o r a de la Soledad, tened verdadero carino a nuestra Cofra-
día y haced que de día en día aumente el n ú m e r o de sus asociados. 
No dejéis de asistir a todos nuestros actos con la mayor religiosidad. 
¿Será mucho exigir que unamos nuestro dolor, nuestro insignificante dolor, al del Cora-
zón de la Virgen? Nos lo ha pedido insistentemente desde Fát ima, para lavar con lágrimas 
de arrepentimiento la locura de este mundo paganizado. 
Hernrdndad de Nuestra Seílura de la Soledad 
Esta Cofradía, que ya existía de antiguo, fué res-
taurada en el Colegio de los Hermanos de las 
EE. CC. por los alumnos y ex-alumnos.—Su ima-
gen se guarda en el Convento de Santa Clara, 
donde se celebran todas las fiestas de la Herman-
dad. El hábito es negro con cordón, capiru-
cho y capa blanca. 
iDiiE m ID 
tetjatetaclón ctiótiana del dolot 
¡Bienaventurados los que sufren!... ¡Bien-
aventurados los crucificados!... ¡Bienaven-
turados los que sangran!. . ¡Bienaventura-
dos los que han subido hasta las cumbres 
del dolor! .. 
Tiempo de Pasión. . . L a Cruz.. . 
Proyecciones divinas... Sombras miste-
riosas que se ciernen sobre el latir de todos 
los corazones... Desgarramientos trituran-
tes que sanan... Sangre que purifica... Do-
lor que ennoblece... L á g r i m a s que santifi-
can... Sufrimicnfps que elevan... Hieles que 
salvan... 
E l dolor es el gran amigo del hombre; su 
compañero inseparable... 
Es el misionero que ha convertido a m á s 
personas... ¡Oh, si pud iéramos leer la his-
toria última de las almas!. . 
Es el gran desinfectante del espíritu. 
Es el artífice maravilloso que, acompaña-
do de la gracia, ha realizado en todos los 
tiempos asombros de santidad. 
E l dolor sella nuestra entrada en el mun-
do y sigue fielmente todos nuestros pasos. 
Todos los senderos de la vida están salpi-
cados de sangre. 
Y . . ¡cuántas facetas presenta el dolor!... 
Enfermedades del cuerpo. 
Hondos penas del espíritu. 
Ingratitudes. 
Desprecios. 
Abandonos. 
Frío en la vista... frío en el corazón. 
¿Y por qué toda esta gama de sufrimien-
tos?.. 
Porque hemos pecado. 
He aquí el pedestal que sostiene la cruz: \ 
eí Pecado. Quitemos ese pedestal y habrá 
Cr"Z; no habrá dolor... 
Dios quiso curarnos con el dolor 
Es que la curación era obra de amor, y 
la Prueba del amor verdadero es el dolor. 
¡Oh dolor divino!... ¡Dolor de Dios!.. Tú 
nos '?as redimido; nos has purificado. 
Rector del Seminario de Albarracín 
7 quiere E l que tu alma se abrillante con 
tus sufrimientos diarios unidos a los suyos, 
¡Bendito sufrimiento, por haber estado en 
Jesús antes de venir a mí! . . . 
¡Santo sufrimiento, precio de mi reden-
ción... Te amo, te llamo, te deseo .. No 
quiero ser cristiano sin la Cruz de Cristo. 
¡Sufrir, sí , sufrir.. Pero, sufrir bien. 
E n unión con Cristo. Todo lo que vale 
nuestro dolor viene del mérito de su expia-
ción divina. 
Con los mismos sentimientos de Cristo: 
«no se haga mi voluntad, sino la tuya»... 
Sublime lección de Jesús . 
Apoyados en la Cruz de Cristo. 
Mirando al cielo; sin mendigar los con-
suelos de la tierra. 
Pensando que es lo mejor que me puede 
dar mi Dios bueno; m á s Padre cuanto m á s 
me hiere. 
S in querer m á s que lo E l quieta. 
S in decir m á s que el «fiat». 
S in desear otra cosa que «más amor y 
m á s cruz», que dirá el Beato Avila . 
S in pedir otro premio que el de un au-
mento en la Cruz, una mayor intensidad en 
el sufrimiento. 
¿ H a s pensado a s í del dolor hasta el pre-
sente?... 
Empieza a discurrir sobre él a lo cristia-
no, a lo santo. 
Sufrir es casi lo único bueno que pode-
mos hacer en este mundo... Nunca estoy 
mejor que cuando no estoy bien... L a cruz 
es la puerta por donde se entra a l templo 
de la santidad... A s í hablaba S a n Francis-
co de Sales. 
E l d ía m á s venturoso para nosotros es 
aquel en que m á s padecemos... Más vale 
una hora de sufrimiento que muchos d ías 
de ayuno... Esto repetía mil veces el Santo 
C u r a de Ars . 
Padecer o morir, dirá Santa Teresa de 
J e s ú s . 
No morir sino padecer, Santa Magdale-
na de Pazzis . 
Padecer y ser despreciado por T i , S a n 
Juan de la Cruz . 
S i sup iéramos qué precioso tesoro está 
escondido en nuestras enfermedades, las 
recibir íamos con la misma gratitud que los 
grandes beneficios... Este era el lenguaje 
de S a n Vicente de P a ú l . 
Confieso que la vida me s e r í a insoporta-
ble, si no tuviese nada que padecer por 
Cristo... Esto d e c í a confidencialmente S a n 
Francisco de Regis. 
Cristianos, y... ¿huimos de la Cruz? 
Nacido has de la llaga del Costado de 
Cristo, y... ¿no quieres la Cruz?. . . 
Te has de parecer a Cristo, y... ¿apartas 
la Cruz?. . . 
H a s de expiar tus pecados, y... ¿no quie-
res vivir clavado en la Cruz?.. . 
¿T ienes fé?... ¿ P u e s , como vives tan ale-
jado de la lógica sobrenatural?... 
Quieres el cielo, y... ¿rechazas el sufri-
miento? ¿ Q u é nueva filosofía es esta? ¿Lle-
gar a l fin sin pasar por el camino?... 
Y a es hora de que cada uno le digamos a 
Dios: No quiero otra cosa del mundo m á s 
que sus espinas y sus sufrimientos. 
No quiero m á s que padecer por tu amor. 
No quiero un minuto de descanso; sólo 
Cruz. 
No quiero los goces mentirosos de la Tie-
rra; Cruz . 
No quiero el aplauso de las gentes; Cruz. 
No quiero los pasatiempos inútiles; sólo 
el duro luchar; la santa locura de la Cruz. 
No quiero m á s que estar Crucificado con 
Cristo. 
Bienvenido el sufrimiento, que me acer-
ca a Tí. 
Bienvenida la enfermedad, que me lle-
na de Tí 
Bienvenida la pobreza, que me aseme-
ja a Tí. 
Bienvenida la humil lación, que me arrai-
ga en Ti . 
¡Cruz... Cruz. . . Cruz!... 
D a m e tu amor y tu gracia. Señor , y con 
esto dame Cruz... L a s d e m á s cosas quíta-
melas. 
Mi vida coronada de espinas, Señor . 
Mi vida sin el consuelo de las criaturas. 
M i vida azotada por los vientos de la con-
tradicción. 
M i vida en Cl ima de Calvario. 
M i vida por el camino r e a l de la Santa 
Cruz. 
¡Oh, mi amado Jesús! , c o n c é d e m e la gra-
cia de grabar en mi corazón un «Vía-Cru-
cis», y de recorrerlo con tu ayuda sin des-
fallecer hasta el fin. 
Dios, dice San Pablo, nos ha predestina-
do para que seamos conformes a Jesús 
Crucificado. 
Pues, diga cada uno: mis ojos, mis senti-
dos en general, mis palabras, mi propia 
voluntad, m i orgullo, sean crucificados, in-
molados, destrozados, aniquilados. . Sea-
mos crucificados vivientes. 
Ptoqtama 0j}iàtdl 
ie loó culto* da la Semana Santa en 
S A B A D O 
A las O C H O Y Q U I N C E . - P o r la Junta de Hermandades de Penitencia se h a r á el pregón 
de Semana Santa por D. José Andrés , con asistencia de todas las Cofradías , que se concen-
trarán en la Plaza de Carlos Castel. 
DOMINGO D E RAMOS 
A ¡as nueve y m e d i a . - E n la Santa Iglesia Catedral 
Horas Canónicas.—Bendición de Palmas y Ramos por el Excmó. Sr. Ob i spo .—Proces ión 
Claustral y Misa solemne con se rmón . 
En Santa María de la Catedral.—A las NUEVE, Bendic ión de Palmas y Ramos y Misa. 
En San Miguel.-A las O C H O Y MEDIA, Bendic ión de Palmas y Ramos. 
En San A n d r é s . - A las NUEVE Y MEDIA, Bendic ión de Palmas y Ramos. 
En San Martín.—A las ONCE Y MEDIA, por la Cofradía de Jesús Triunfante, Bend ic ión 
de Palmas y Ramos, Misa y proces ión . 
A las cuatro.—V. 0 T. de San Francisco 
PROCESION (partirá de la Iglesia de San Francisco). 
ViA'CRUCIS en el Calvario, a las cuatro. 
A las SIETE Y MEDIA, Vía-Crucis y Miserere solemnes con s e r m ó n en el S a n t í s i m o Cris-
to del Salvador. 
L U N E S 
A las O C H O , Proces ión de La O r a c i ó n del Huerto. P a r t i r á de la Iglesia de San Mar t ín . 
M A R T E S 
A las O C H O Y MEDIA, P roces ión de la Cofradía de Jesús Nazareno. P a r t i r á de la Igle-
sia de San Miguel. 
M I E R C O L E S S A N T O 
A las ocho de la noche.-Hermandad del Santo Sepulcro 
SANTO ROSARIO y VIA-CRUCIS. Pa r t i r á de la Iglesia Capitular del Salvador. Las es-
taciones serán explicadas por el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo. 
J U E V E S S A N T O 
A las SIETE, Vía-Crucis en el Ensanche por la Hermandad del Descendimiento. 
S A N T O S O F I C I O S 
A las N U E V E . - E n la Santa Iglesia Catedral Misa Pontifical y consag rac ión de los San-
tos Oleos. 
A las N U E V E . - E n Santa María de la Catedral (Iglesia del Salvador). 
A las O C H O Y MEDIA.—En San Andrés . 
A las O C H O Y MEDIA. -En San Miguel. 
A las SIETE Y M E D I A . - E n Santa Teresa (Carmelitas). 
A las SIRTE.—En Santa Catalina. 
A las N U E V E . - E n San Francisco. 
EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
A las TRES - L A V A T O R I O , oficiando el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo que predicará el 
s e r m ó n del Mandato. 
A las C I N C O . - O f i c i o de las Tinieblas. 
A las C INCO. -Of i c io s de las Tinieblas en San Francisco. 
A las C I N C O . - H o r a Santa en San Miguel.. 
A las SEIS Y MEDIA. —Hora Santa en la Santa Iglesia Catedral. 
A las SIETE Y M E D I A . - P R O C E S I O N GENERAL, presidida por el Excmo. y Rvdmo. Se-
ñor Obispo y demás Autoridades, par t i rá de la Iglesia de San Mart ín , donde deberán reunirse 
todas las Cofradías, i rá por la calle de los Amantes, calle del Salvador, Paseo del Generalísi-
mo, Ronda, Mercado, Joaquín Costa, Plaza de Carlos Castel, Amantes hasta San Martín. 
EN LA IGLESIA CAPITULAR DE SAN MARTIN 
Noche, a las ONCE Y M E D I A . - V i g i l i a de la A d o r a c i ó n Nocturna. 
V I E R N E S S A N T O 
A las S I E T E . - V í a - C r u c i s por el Arrabal (par t i rá de la Iglesia de San Miguel) y a conti-
nuac ión los Oficios. 
A las O C H O . —Sermón de la Bofetada en la Santa Iglesia Catedral. 
A las O C H O Y MEDIA.—Misa de Presantificados en San Andrés . 
A las N U E V E ' - I d . id . en el Salvador. 
A las SIETE Y MEDIA.—Id. id . en Santa Teresa. 
A las SIETE,—Id. id . en Santa Catalina. 
A las N U E V E - I d , id . en San Francisco. 
A las N U E V E . - S A N T O S OFICIOS en la Iglesia Catedral, oficiando el Excmo. y Reve-
rendís imo Sr. Obispo. 
A las TRES.—Sermón de las Siete Palabras, en la Iglesia de San Francisco. 
A las C INCO. —Sermón de la P a s i ó n en San Miguel . 
A las SEIS.—Miserere, Vía-Crucis y S e r m ó n de la Soledad en el Salvador. 
A l a s S I E T E Y M E D 1 A . - P R O C E S I O N GENERAL. Pa r t i r á de la Iglesia de San Martín, 
calle de los Amantes, Plaza de Carlos Castel, calle de Joaquín Costa, Mercado, Ronda, Paseo 
del Genera l í s imo, calle de José Antonio, calle de los Amantes hasta San Mar t ín . A l terminar 
la P roces ión , s e rmón de la Soledad en dicha Iglesia. A con t inuac ión Besamanos y despedida 
a la Virgen de la Soledad en la Iglesia de Santa Catalina. 
S A B A D O D E G L O R I A 
M I S A D E G L O R I A 
A las SEIS Y M E D I A . - E n Santa Teresa y Santa Catalina. 
A las O C H O Y M E D I A . - E n la Catedral. Misa a las DIEZ 
A las SIETE CUARENTA Y C I N C O . - E n la Iglesia del Salvador. Santos Oficios. A las 
NUEVE Misa, a las NUEVE Y M E D I A C o m u n i ó n . 
A las O C H O Y MEDIA.—En la Iglesia de San A n d r é s . 
A las O C H O . - E n la Iglesia de San Miguel 
A las O C H O . - E n la Iglesia de San Francisco. 
D O M I N G O D E P A S C U A 
A las D I E Z . - M i s a Pont i f ica ly Bendición Papal en la Santa Iglesia Catedral en la que pre^ 
dicará el Excmo, y Rvdmo. Sr. Obispo. 
A . M . D . G . 
Abri l del año 1949. 
A l dar fin a nues-
tro humilde traba-
jo, esta Direcc ión 
que siente la satis-
facción del deber 
cumplido, no en-
c u e n t r a palabras 
para agradecer a 
todos el esfuerzo realizado. Por ello me l imitaré tan solo a deciros, 
a todos los que han colaborado conmigo y a los que han contri-
buido con sus donativos. Dios os lo pague. —Vuestra inteligencia y 
vuestra generosidad han hecho posible el milagro de que « P A -
S I O N » haya nacido, y saliendo de los l ímites de este Teruel de 
nuestros amores, difunda la grandeza de nuestra Semana S a n t a 
por todas las provincias de España, l levándoles como paloma men-
sajera el abrazo fraterno y cordial de este pueblo sobrio, religio-
so y patriota —Es 
nues tro propósito 
seguir con la tena-
cidad que nos ca-
racteriza y no re-
troceder en este ca-
mino que deseamos 
sea, de hoy y para 
siempre, é lque g u í e 
nuestros pasos y 
nos conduzca a un 
final lleno de gloria 
y felicidad. — Que la 
luz de la verdad 
ilumine la s o m b r í a 
senda que el mun-
do recorre, acercan-
do a todas las na-
ciones y preferente-
mente a esta Es-
paña de nuestros 
amores a los pies 
de Cr i s to . -Mi grà-
titud imperecedera 
a todos, sin olvidar 
a quién en silencio-
so y sencillo anoni-
mato, con una ilu-
s ión que le honra y 
con una constancia 
i m p r o p i a de sus 
cortos años me ha 
ayudado tan eficaz-
mente. 
La Dirección 
Ssta ^eotsta se íerminó de 
imprimir el día 6 de 
5\bril de 1949 en los 
talleres tipográfi-
cos de francis-
co Sarcia, de 
T e r u e l 


